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i-SES,

■ ^ I C A  D E L A  CO N STITU YEN TE.

9 ayer al Sr. Figueras « a  su  brillante é in- 
peroración j  nos preguntábam os: ¿es este 

republicano que enyuelto en la toga de 
-ba á pedir estrecha cuenta al gobierno proYi- 

'»toB hecho traición á los principios que
' '  uuso en sus m anos, ó es acaso que convertido 
1 causa se levanta para recordar en aquel
1* recinto los dogm as fundamentales de la re-

erdad es que al partido republicano le sucede 
1'®'  ̂/ iQg malos actores , que cuando se limitan 
1'̂ ® peúar papeles adecuados á sus fuerzas están 

¿Lgr y  aun llegan á conquistar aplausos, 
„  que son detestables cuando se les enc(> 
jg representación de grandes figuras dramáti- 
' fuerza de querer sublim ar ridiculizan hasta
símil.

„ Y exhortar al nuevo gobierno para que per- 
Uucio V  comenzada?

de UiD(]|l
J

B ínTeTOSimil.I \bentras los republicanos se concretan, com o los 
c Fiffueras y  P i y  M argall á la discusión de las 

á la es posición de loa principios y  á la manera 
Pj desenvolverlos en la práctica, aparecerán m as ó 

os parciales, mas ó menos injustos con sus ad- 
"Sarios pero siempre se les verá colocados á una

tism .0 señores republicanos, y  habrá desaparecido en­
tre nosotros la única diferencia racional que nos
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®^°3nas prevenidos contra sus ideas. Pero sacad á 
de estos puritanos de su terreno natural, colocad 

TinRobespierre, á un Marat en medio de la sociedad 
•“" v iv im o s ,  rodeado de Voluntarios de la L iber- 
«d vestidos de garibaldinos, oídles hablar de la sal- 
l io n  pública, de la rigidez de los principios, de 
iioD eB , de planes liberticidas, de legitim idad de 
Weres y de otra m ultitud de cuestiones fascinadoras 
?r lo mismo que no son del todo inteligibles para las 
ctasas, y tendréis unos personajes de sainete a fuerza
¿.querer ser trágicos.

U  razón de esto es por demas sencilla, y  quedo 
eWueEtementa demostrada en la sesión de ayer. Se 
Wintaron dos de los  mas ilustres miem bros de la 
minoría republicana para com batir la política del g o ­
bierno provisional bajo dos fases distintas, y  como 
8U8 discursos ceñidos á la realidad de las cosas, en - 
círnaron los principios fundamentales de la revqlu- 

rcion discutiendo el m as ó el menos de los lím ites 
Queíiau debido alcanzar hasta llegar al período cons­
tituyente, resultó que la Asam blea oyd con verdadera 
complacencia las profundas consideraciones que bro­
taron de los labios de uno y  otro orador, sm  que en 
ellas escasearan esos accidentes parlamentarios, esos 
intencionados ataques que constituyen la vida y  la 
uimacion de las discusiones políticas.

Pero, ¡qué gran lección puede sacar el país leyendo 
1 *dí¿íurso8 de los Sres. Figueras y  Pí M argall! El 
¿iaeurso del Sr. Figueras, despojado de ciertos acci­
dentes retórices y  de algunas frases llenas de aenm o- 
Dia. pudo m uy bien  ser pronunciado por cualquiera 
de loe individuos de la  mayoría perfectamente identi­
ficado con el espíritu de nuestra revolución democrá­
tica; anadie hubiese escandalizado oír de los labios 
de un antifiTuo moderado muchas de la? d octr in a ses -
puestas por el Sr. Pí y  M argall. Y  es que realmente 
en loa principios fundamentales de la revolución ape? 
ñas existe diferencia entre la_ m ayoría y  la estrema iz­
quierda de la Asam blea notándose, á lo m a s , une 
manera diversa de apreciar las circunstancias de tiem­
po y de oportunidad, nacida de la impaciencia de los 
unos y tal vez de la  timidez de los otros.

El Sr. Pí y  M argall no saliá de este terreno , y  su 
discurso quedará allí como un cuerpo de doctrina, tan 
satisfactorio para su  autor como útil puede ser en a l-  
ffunos puntos al gobierno que surja de la Camara, 
Bien hubiéramos querido que el Sr. F igueras no des~ 
cendiera ni un momento de la altura en que generaL 
mente logrú mantenerse, pero tuvo la desgracia de 
someterse á las debilidades de su partido y  debió con 
precisión incurrir en las intransigencias que han ca- 
íícterixado hasta ahora á los republicanos.

A bien que esto nos proporcionó la ocasión d® 
una declaración oficial y  solemne del partido republi­
cano, que hizo saltar de su asiento nada m enos que al 
señor marques de A lba ída , al patriarca del partido, 
■lpropagador infatigable é inmaculado d é las  teorías

separa.
l a  ven, pues, nuestros lectores, si la sesión de 

ayer fué importante. Sobre los elocuentes y  profun­
dos discursos de los Sres. Figueras y  Pí y  M argall; 
sobre la calorosa peroración del Sr. Mata; sobre la 
brillante, intencionada y  razonada rectificación del se­
ñor M artos, hácia la cual llamamos la atención de 
nuestros lectores, tuvim os la conversión de los repu­
blicanos anunciada por E l Imparcial hace algunos 
dias, acontecimiento que, si es natural para alguna 
de las fracciones de este partido, no debe parecer lo 
m ism o á los cuatrocientos m il electores que las han 
votado com o defensores de la forma federal, sobre todo 
á loa electores de Zaragoza, que negaron en parte sus 
votos al Sr. García Ruiz, por atreverse á defender la 
república unitaria.

Para que nada faltara á la sesión, tuvim os también 
algo de sainete con el estemporáneo, violento y  des­
entonado discurso del diputado neo-católico, • Sr. V i­
ñador. Pidió la palabra para una alusión personal, y  
en efecto, no fue una alusión pero sí un aluvión de 
recriminaciones á los m inistros de Gracia y  Justicia, 
de Fom ento, de Hacienda, y  en general á todo el g o ­
bierno, por no atender como se merecen los derechos 
de nuestras pobres m ujeres, y  por los  despojos in i­
cuos com etidos con el clero, con las asociaciones reli­
giosas, con los acreedores de la Caja de depósitos. ^

Por supuesto que el Sr. Vinader, como neo-catolico 
de pura raza, puso á contribución á la Providenca 
para defender los intfí'eses de la Iglesia, pues no había 
de darnos el primer ejem plo de separaciom entre los 
bienes espirituales y  los terrestres.

En ju sto  desagravio de tantas y  tan peregrinas co­
sas com o el Sr. Vinader nos dijo, esperábamos que se 
daría lectura en la sesión de ayer de una proposición 
presentada por nuestro querido amip-o y  director en 
unión de otros diputados, pidiendo a la Asamblea la 
amnistía en favor da los escritores procesados, pero 
la proposición quedó sobre la m esa, y  seria lástima 
que la Asam blea no ejerciera este primer acto de so­
beranía, en el cual veríamos fnudidos a todos los par­
tidos representados en la Cámara.

M ONARQUIA D EM O CRATICA.
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federalistas.
Sepan nuestros lectores, sepa el país, sepa el m un­

do entero, que ya  no hay por ahora republicanos fede- 
wles de la noche á la mañana; del crepúsculo á la au­
rora, como diría el Sr. Vinader, los republicanos han 
rasgado la bandera que habían enarbolado en los pe­
riódicos la Igualdad, el Áwiffo del JPuehlOy la Dev/iocra- 

y otros varios; la bandera que izó por primera vez 
«1 marqués de Albaida en la Junquera, y  paseó d es- 
paes triunfante por Cataluña y  Valencia; la bandera, 

fin, que ha hecho ganar á los republicanos cin - 
®aentá puestos en la Asam blea._ Y sin embargo, el señor marqués de Albaida no pi­
dió palabra en contra del Sr. Figueras.

Y sin embargo, el señor marqués de Albaida ahogi' 
«Toz de los republicanos unitarios que en la prim era 
y Segunda reunión democrática del circo de Bivas 
fiuuieron defender sus ideas.

/  sin embargo, el señor marqués de Albaida con ti- 
siendo el consecuente, el inmaculado, el iutransi- 

Uader de la m inoría republicana.
No sabemos, ahora, cóm o tomarán los electores este 

y*í!. representantes les otrecen en vez de la
*?^íque esperaban. Por nuestra parte, y  después de 

m justificación que de este acto hizo el S r .F ig u e - 
no sabemos cómo nos negaron á los m onárquico- 

emócratas el derecho de considerar la forma m o- 
^fquica como un trámite necesario, indispensable é 
hileterminado para el establecimiento de la república 
h el porvenir. Llegados al terreno de las gradaciones, 

jónicos por lo menos som os nosotros como los re- 
ínbhcauos, y  desde luego mas liberales.
^  no necesitamos para hacer esta afirmación, sino 
^ ja r n o s  en un ejem plo citado por el Sr. Figuras. 
Despojad, decía, a la reina Victoria de gu corona, y  

£ ® ‘Rigieses pueden constituirse en república sin es- 
violencia afgana.» En cambio^ Sr. Figueras, 

lib conocido alguna república unitaria bastante 
J  descentralizada, para constituirse en fe -

poco m as, Sr, FiguerasJ VR poco m as de patrio-

borbónicos, allí había mas, había un ejército holandés 
posesionado de una parte del territorio.

Y , sin em bargo, la Constitución belga fué y  conti­
núa siendo perfectamente realizable; la Constitución 
belga ha vivido, mientras que otras de Europa ó han 
desaparecido ó para vivir han tenido que sufrir radica­
les modificaciones.

Y  es que las Constituciones que dan entrada á los 
principios democráticos son las quem as duran.

Y  después de mas de treinta años de esperiencia, de 
ejem plo vivo, y  con el progreso que las ideas han rea­
lizado, todavía los conservadores dicen que la monar­
quía democrática es irrealizable.

En cuanto á los republicanos, compréndese que co ­
mo arma de guerra, como propaganda republicana, 
digan que la monarquía-democrática encierra una idea 
que no puede llevarse á la p ráctica , y  que solo la re­
pública puede dar vida á las instituciones democrá­
ticas.

Pero contra esto tenemos opiniones autorizadas de 
encontrados campos políticos.

Si D . E m ilio Castelar, cuya opinión no será sospe­
chosa para los republicanos, nos ha dicho no hace 
m ucho en uno de sus discursos que en Inglaterra, 
M r. G ladstone, que no sabemos que haya ceñido cere­
ra, lleva efi sus manos el cetro británico^ si con esto nos 
presentaba á un simple ciudadano, apoyado en la opi­
nión pública rigiendo, por decir a s í, los destinos del 
m onárquico Reino Unido, por otra parte M r. Disraeli 
ha dicho:

«L a  Cámara de los Comunes es soberana, es el Es­
tado.»

¿Qué es, pues , sino una monarquía democrática 
una nación en la c u a l, sobre existir las libertades in­
dividuales, la Cámara popular es soberana?

Inspirada por el soplo de las em ociones-populares, 
la Cámara de los Comunes hace y  deshace los gobier­
nos, dicta en realidad sus voluntades, ó m ejor dicho, 
las del país, sin tomar oonsejo de n ingunaotra Asam ­
blea,

¿Puede suceder esto, sino dentro de una monar­
quía democrática?

Se nos dirá que allí existe la  Cámara alta con Pares 
hereditarios.

Este respeto instintivo del pueblo ingles á la aris­
tocracia, que mantiene aun la organización de la alta 
Cámara, puede tener fácil esplicacion. E l pueblo in­
glés no puede olvidar que cuando los barones reuni­
dos en Éunnyniead arrancaron al rey Juan Sintierra 
la Ma^na Charta, no solo consignaron en ella sus

ftropias franquicias, sino que no se olvidaron de las 
ibertades del pueblo, cuyo germ en, tanto com o podía 

ser en el siglo  X III, se encuentran en aquel pacto, 
mientras que la nobleza española, tres siglos después, 
se pouia al frente de los tercios reales para destruir 
en V illa lar las libertades de Castilla.

Pero si com o dice Disraeli, la Cámara de los Comu­
nes es soberana, como lo es en efecto; si como dice 
D . Em ilio Castelar, Gladstone lleva en sus manos 
el cetro británico, ¿qué puede significar que quede 
aun en Inglaterra una Cámara hereditaria, que está 
de hecho anulada? A yer decía en la Constituyente el 
diputado republicano Sr. F igueras, que Inglaterra es 
uu pueblo con instituciones tan eminentemente demo­
cráticas que, con solo suprim ir el trono, sin transi­
ción, sin perturbación alguna, quedaría constituida 
la república.

Y  si allí sucede lo que dicen Disraeli y  los señores 
Castelar y  Figu®ras> ¿cómo no ha de poder realizarse 
en España con un Senado electivo? Si no se quieren 
cerrar los ojos á la lu z , si no se quiere desatender la 
esperiencia que nos da Inglaterra, la esperiencia que 
nos da Bélgica, si se quiere únicamente emplear como 
arma de partido el argumento que presentan republi­
canos y  conservadores, busquen enhorabuena argu ­
mentos, si los encuentran; pero no se diga que una 
monarquía rodeada de instituciones democráticas 
constituye un programa irrealizable,

losible separar la persona de lo que representa; pues 
úen, este y  otros impremeditados ataques á las p er­

sonas, van á estrellarse de rechazo en el trono. L u e- 
>0  lo que están haciendo, inconscientem ente, sin 
duda, los periódicos á que nos referimos, es dar ar­
mas á los republicanos contra los m onárquicos: dicen 
MONARQUÍA j  hacen república.

H oy que está constituida ya la Asam blea Nacional; 
loy  que el país y  sus representantes conocen Jya 
as aspiraciones formuladas por cada partido y  por 
)or cada grupo respecto á candidatos al trono; hoy 

que el país, lo m ism o que los representantes, tienen 
ya acaso formada Opinión acerca de cuál de los pre­
sentados es el que m as completamente representa la 
solución que todos queremos, ¿no seria conveniente, 
no seria patriótico, que la prensa convirtiese su  aten­
ción hácia tantos otros asuntos cuya  resolución ha de 
ireceder, racionalmente pensando, á la elecciou de 

monarca? Cada cual ha desplegado su bandera y  dado 
su  batalla, quién en el terreno de la argum entación 
ria é imparcial, quién en el de la pasión ciega ó el in- 
,erés nial encubierto. E l ju ez  del campo es la A sa m - 
)lea: esperemos su fallo dispuestos á acatarle respe­
tuosamente.

T R E G U A .

Con diverso» m otivos, pero con iguales fines, tanto 
los partidos republicanos como los restos del disuelto 
)artido llamado conservador, demuestran marcada 

insistencia en afirmar que la monarquía democrática 
es irrealizable, que estas dos palabras no pueden 
unirse en m odo alguno y  que al pretender darles una 
solución práctica se pretende un  im posible.

En los llamados conservadores comprendemos que 
se dejen gu iar por ese criterio. E llos pretenden que 
son los únicos que pueden conciliar la libertad y  él 
órden, entendiendo por esto, por supuesto, el cerce­
namiento de la  libertad hasta el límite que hoy crean 
conveniente, lím ite que no sabemos si será el mismo 
que ayer m arcaba», aunque creemos que s í , porque 
conservar es para ellos sinónimo de inm ovilizarse.

Los llamados conservadores, que hoy tíos dicen que 
aceptan la revolución, no pueden declarar esto con 
com pleta sinceridad. Y  lo decim os, no porque juz-- 
guem os de las intenciones de nadie, sino porque si 
con sipcejridad aceptaran el programa revolucionario, 
s i con sinceridad aceptara^ la prpelamacion de Iqs 
derechos individuales, consignando que son ile g is - 
lables, 8i con sinceridad aceptan la libertad de im ­
prenta, el derecho de reunión v  de asociación, la 
libertad religiosa y  las demas libertades por la R e­
volución proclamadas , com pletam ente inútil seria 
formar una agrupación política distinta del partido 
m onárquico-dem ocrático, con distinto credo y  distinta 
bandera. Si acepípr^p con sinceridad el program a de 
Ifii revolución, lo lógico sepia que ingresaran en el 
partido m onárquico-dem ocrático.

Nada nuevo nos dicen los llamados conservadores 
al afirmar, sin demostrarlo em pero, que el programa 
de monarquía democrática es irrealizable. Eso m ism o 
decían veinte años atrás los ultra-conservadores, si 
así podem os llamarlos.

En 1848 decía el príncipe M etternich hablando de
la constitución beljga; »

«E sta Constitución mal redactada y  casi vrealitable^ 
seria la peor de Europa, si no existiera la de N o -

'""'^^^cabia en el criterio de los ultraconservadores^  ̂ ,
que dentro de una Constitución monárquica pudiesen para llegar i  la realización de sus aspiraciones. Esta 
tener cabida los derechos individuales tan amplia y  ' línea de conducta, que no responda á ningún pensa- 
terminanteraente consignados en la constitución  de ' miento político , que antes perjudica que favorece a la  
B élgica. 1 institución monárquica, toda vez que no es posible

E l m ism o Leopoldo I, que aún conservaba resabios herir á la persona sin atentar a l o  que repi'esenta, 
de tory  al recibir á los delegados del Congreso belga ' consiste en acoger y  comentar oon verdadera fruición 
les  decía: ¡ todas las calum nias, todos los insultos, todas las

«B ien se vé que el trono no estaba allí para defen- murmuraciones y  hablillas que, mas ó menos grave- 
derse cuando habéis hecho la Constitución, porque le | mente, ponen en ridículo y ,  por lo  tanto, inutilizan 
habéis harto rudamente tratado. M u y dem ocrática es ' al candidato por cuya elección abogan los demás 
vuestra Constitución.» i grupos.

«N o im porta,— añadía,— creo que con buena volun- Que tal príncipe no es sucesor de reyes, sino des-- 
tad por una y  otra parte podrem os marchar. cendiente de un carcelero; que tal otro es avaro p or -

Y  sin em bargo, aquella Constitución que M etternich que no administra con esplendidez; que este es p o l-  
declaraba casi irrealizable, la peor de Europa si se es ■ I tron, porque consagra las horas de su vida al cultivo 
ceptuaba la de N oruega, dura y  durará, y  en 1848, de las artes; que aquel es estúpido, porque no ha des­
en la época m ism a en que Metternich hacia este j u i -  cubierto la fórm ula de dar dirección á los globos ó de 
cío tan erróneo, los tronos, vacilaban unos, se d e r -| cuadrar el círculo; pero, ¿qué m ás?... ¡Asóm brense 
rumbaban otros en Europa, mientras que la m onar- ’ nuestros lectores! Uno de los periódicos mas ilustra- 
quía belga no sufría sacudida alguna. | dos de M adrid, ha hecho estos dias el siguiente resú-:^

Cuando todavía se consideraba á les reyes llam a- men de las deslealtades que han contribuido á sentar 
s á gobernar y  no á reinar solamente, la  libertad de ’ en el trono á príncipes que no esperaban ocuparlo por

REVISTA ESTRANJERA.

N o recordamos cuál fué el primer periódico que 
presentó candidato al trono; lo que sí tenemos pre­
sente, es que, dada la señal, toda la prensa de M adrid 
y  de provincias ha ido dividiéndose y  subdividiándo- 
se en tantos grupos, corno son las candidaturas some­
tidas hoy á la consideración pública.

Esto nada tiene de particular; lo que venimos ob­
servando con profunda estrañeza es la línea de con­
ducta que cada uno de estos gn ipqs se ha trazado

dos
im prenta, la libertad de enseñanza, el derecho ilim i- derecho de sucesión: 
tado de reunión y  de asociación, la libertad e igualdad «Sancho I V  el B ravo, hijo segundo de D . Alfonso ol Sabio, ae puso 
de cultos asombraban á los conservadores de Europa al frente de la nobleza castpllana, 4 quien las reformas logislativas de,  1  . _____ j _________.l a  iir> í? D to _  este i'ev traía descontenta; so apoderó del reino y  obligó á su padre
al verlas consignadas en la Con t u  v  4 nombrarle sucesor en perjuicio do los hijos de su hermano m ayor,
do que aun no había acabado de formarse; que salía y sancho i v  el Bravo os legítimamente considerado como una de 
de una revolución; que encerraba en sí dos naciouali- nuestras glorias nacionales. Isabel la Católica, modelo de reyes, no 
dades distintas, -W ^ o n e s  V  flamencos; dos partidos fué ostraña á las banderías que turbaron el reinado de Enrique I V .  a a u ts s  VY V . T  • ’ i.„ * «  i..^„ E l'duque de O rleans, que después subió al trono con el nom brado
inconciliables, liberales y  católicos ; sin contar con ios conspiró contra su primo Cárlos V I I I ,  y  habiéndole auoo-
republicanos y  con los orangistas, que aspiraban a d id o e n la c o r o n a m e re c ió e lm u y g lo n o s Q titq lQ d o í« * í* '« d ís iw p tíi’ -  
re&;aurar la dinastía caída. ' 1 blos. E i pueblo inglés, al arranoariacorona d e ia ssie n e sd e  Ja-o b o  I I , ̂ 1  T V  j  _________ 1̂ ,,-;^ ____ go b  dió á Q uillo im a de Orange, principe estranjero, casado con una

España acaba de salir de una ? t  í ^ . hija de aquel rey y  que había prestado su apoyo á la  revolución já
cierra en su seno dos nacionalidades distintas , tiene pesar do oponerse á ello el poderoso monarca francés L u is  X I V ) ,  y 
como tenia Bélgica varios partidos; si aquí hay el ' 
elemento isabelino ó alfg»sista, allí había el eleqiento 
orangista, aspirando como aquí á una restouraeion, y  
si aquí ha habido amenazas de guerra civ il por los

Dando ya por terminado en nuestra última revista el 
conflicto entre Grecia y Tarquia, digimos que no por eso 
seria mas tranquila la situación de Europa; y en efecto,
08 acontecimientos no han tardado en venir á confirmar 

nuestro aserto. La tranquilidad ha sido restablecida en 
Oriente; ese conflicto que amenazaba envolver á las na­
ciones europeas en úna guerra g'eneral ha dejado de exis­
tir, pero en cambio ha vuelto á renacer la discordia en 
Occidente. Ayer eacitaba nuestros temores el pueblo 
friego; hoy és Bélgica la que se encarda de mantener vivo 
el incendio que no cesa de hacer estrag-os en nuestra vie­
ja  Europa, que, buscando paa y sosieg’O, no halla sino dls - 
cordía y turbulenta agitación en todas partes. La diploma­
cia, semejante á una compañía de bomberos, apenas logara 
sofocar el fuego que consume el ala izquierda del edificio, 
cuando & sus espaldas renace con mas viva llama en el ala 
dereclia.

Grave era el conflicto á que dió origen la animosidad 
que entre griegos y turcos no cesa d.e existir, pero mucho 
mas gravee podrán ser las consecuencias del conflicto 
'raneo-belga, que este esel término con que algunos perió­

dicos de París han dado en designar esta nueva cuestiou, 
nacida del recelo que inspira al gobierno belga la crecien­
te influencia de su poderosa vecina, Francia. La cuestión 
en si es realmente de escasísima importancia. Hace algún 
tiempo que la compañía del ferro-carril de Luxemburgo- 
cedió, por medio de uu convenio, la administración de la, 
linea, desde Arlon hasta Bruselas, á la compañía del fe t -  
ro-oarril del Este de Francia.

Parece ser que la compañía belga se vió precisaua á dar 
este paso por falta da recursos, y por consiguiente el con­
venio estipulado entre la compañía belga y la francesa, 
hubo de ser en estremo ventajoso para los socios de 
aquella.

En un principio el gobierno belga no se opuso á esta 
negociación; pero al cabo de algún tiempo el público en 
Bélgica erapezp á manifestar temores da que por esa coiñ- 
binacion podría tomar la influencia francesa mas vuelo 
del que fuera conveniente. El gobierno y  las Cámaras 
belgas han participado de ese modo de sentir, y  acaban, 
aquel de proponer y estas de votar, casi por unanimidad, 
una ley prohibiendo la venta ó cesión de líneas férreas; 
sin el próvio consentimiento del Estado,

La votación de dicha ley ha tenido por consecue'ncía 
inmediata el irritar y encender en cólera á casi to4a la 
prensa francesa, que oon pueril despecho acusa al 'gobier­
no belga de desconfianza y  mala voluntad resY^eetn de 
Francia; y no contenta con atacar al gabinet'á y  á’ las 
Cámaras de Bruselas, se sale completamente sus casi­
llas, é incluye destempladamente en sus violentas reerJ- 
minaciones al gobierno de Berlín, que sagua la pr^^osa 
imperialista, es el verdadero autor de ese nuevo Agravia 
inferido al honor de la altanera Francia.

Nosotros ciertamente no trataremos de defender al g o ­
bierno belga en lo que se refiere pura y  simplemente á 
la nueva ley sobre administración y  venta de las vias 
férreas; partidarios de la mas ám.'piia libertad de comercio 
y tráfico entre pueblo y pueblo, creemos que el gobierno 
belga ha obrado con lijer jza al decretar una medida que 
forzosamente ha de ledundar en detrimento de esa liber­
tad. Las vía» férreas son esencialmente vias de paz, son 
las seiidas por donde caminan de uno en otro pueblo el 
progreso y la civilización; ridículo y  muy pernicioso es 
por tanto, el obstruir esas sendas, el embarazar y hacer 
mas difícil la circulación sobre esas vias.

El gobierno belga, lo repetimos, ha obrado c^n poco 
seso, con falta de cordura y  oon sobrada ligei-ezá al de­
cretar esa medida; pero con menos seso, '^on menos cor­
dura y oon mas ligereza aún ha obrarj^o la prensa france­
sa al mostrarse tan irritada por ese incidente, de suyo 
poco importante. Bélgica es u'u país independiente, y due- 
ñq, por tanto, de obrar er. esa cuestión y en todas las de­
más que se refieren puramente á su régimen interior, co ­
mo mejor la pareciese. Por otra parte, deberían tener 
siempre preséntelos periódicos imperialistas que en nin­
gún país de Europa están colocadas las vias férreas tan 
directamente bajo la vigilancia del Estado como en Fran­
cia. Es mas que probable que el gobierno imperial obra­
rla de la misma manera que ha obrado el gobierno belga, 
si alguna potencia estranjera tratase de adquirir demasia­
do mando sobre sus comunicaciones interiores. Lo que, ú 
nuestro juicio, hubiera debido hacer la prensa francesa, 
es protestar con moderación contra esa ley, y sin duda, 
con el tiempo y merced á una acción diplomática, sabia­
mente conducida hubiera logrado templar los efectos da 
esa medida poco aceptada; ̂ pero, lejos de observar tan 
sábia conducta, ha invitado al sentimiento nacional de 
los belgas, y sobre todo ha acusado imprudentemente al 
gobierno delBerlin de complicidad en este asunto, lo cual 
ciertamente no fuera fácil de probar.

Pero, si los periódicos franceses saben atacar y acusar, 
BUS colegas de Berlín no se muestran rehacioa en contes­
tar á sus ataques y  acusaciones, y  ayer nos anunció el 
telégrafo que los periódioos ministeriales, y sobre todo la 
Baceta de la Alemania del Norte, el órgano del conde de 
Bismark, han tomado ya una actitud somi-belicosa res­
pecto de Francia.

Es probable que al fin y  al cabo se deshaga este nuevo 
conflicto en humo, como su predecesor; pero de todos mo­
dos revela desde luego cuán intranquila y cuán ocasiona­
da á disturbios y alarmas os la situación actual de Eu­
ropa.

Nos falta especio para hablar con la ostensión que hu­
biéramos deseado de la apertura del Parlamento inglés: 
basta ahora whigs y tories no han hecho mas que saludar­
se atentamente y  desenvainar sus cortadoras espadas; la 
lucha aun no ha empezado; pero podemos estar seguros 
de que dentro de breves días empezarán á caer como gra­
nizo los tajos y reveses dentro de aquel recinto.

i

Guillerm o y  sus sucesores liati iieoljQ la |ng'yterra la nación mó's rica, libro y podpross dol viejo continente.«
¿pueden favorecer estos recuerdos la causa á c u ja  

deronsa van encam iasdos? Ya hemos dicho (jue no §a

KISCSLANEA POLÍTICA-

Es tan marcado el interés que inspira la revolución 
española en el raiindo político de E uropa, que rara eaAyuntamiento de Madrid
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la  potencia que no se halla representada en la tribu ­
na de periodistas con distiiig-iiidos corresponsales y  
escritores.

Hace dias que Suecia y  Noruega com isionó al d oc­
tor en letras y  notable publicista C. Reiiaolnj, con ca­
rácter especial y  esclusivo de estudiar el espíritu de 
la Asam blea y  de analizar y  seguir cuidadosamente 
el'ciesenvolvimiento político de la revolución de se­
tiem bre y  constitución definitiva de nuestro p a is ,y  
nos consta que el ejemplo de la nación sueca ha sido 
secundado por la m ayor parte de las naciones de 
Europa, en las que, repetim os, preocupa grandemen­
te  el período histórico por que atraviesa España.

Ocasión oportuna se presenta al país y  á la Cámara 
Constituyente de demostrar á la faz de Europa que 
som os un pueblo grande y  libre, y  que si por un bre­
ve y  funestísim o- pasado ocurrim os en el concepto 
que un tiem po mereciera nuestra patria en el esterior, 
hoy, al rom per las ligaduras que* entumecieron su 
virilidad heróica, es siempre ese pueblo grande y  ge ­
neroso, cuyos rasgos han causado m as de una vez la 
admiración y  el asombro.

Palabras de la Reforma , hablando de la sesión do 
ayer:

íij.ns patrióticas declaraciones del ilustre gereral Serrano, sus-no- 
bles palabras y el tono de profunda convicción con que espresó su 
adhesión ó la doctrina democrática, después de las palabras del señor 
Ilivero, que la presentó en toda su estension , produjeron anoche un 
efecto indescriptible eu todos los circuios políticos, en los que se 
considerabais como asegurado el triunfo do la revolución. Nos cum­
ple declarar quo no liemos oido salvedades ni reticencias en ningún 
hombre poliíiro importante, y por el contrario, los mas distinguidos 
oradores y pubiiv.slas de la antigua unión liberal, eran los mas que 
mostraban mayor contento y entusiasmo. No esperábamos menos de 
la inteligencia y patriotismo de que han dado tan glorioso testimonio 
desda el comienzo de la revolución.

■^Como prueba del efecto que en todos los oyentes que las escu­
chaban produjeron ayer las elocueotos palabras de Emilio Castelar, 
citáramos un solo hecho. Entre los diferentes representantes de las 
potencias estranjoras, (¡uecon interés vivo seguían el curso del de­
bate, se encontraba el clei reino de Italia, que en uno do l<'s momen­
tos de mas entusiasmo esclamó con voz distinta y percepubltí desde 
todos los ángulos de la Cámara: Eak cv MirabeaM que renace.»

En el ánimo de cuantos anoche se ocupaban en co­
mentar la sesión del Congreso, descollaba el pensa­
miento unánime de que ella Iiabia sido un verdadero 
triunfo para todos.

Desde las primeras horas de la noche, la -casa de 
los Sres. Topete, Prim  y  Serrano, la de nuestros que­
ridos amigos R ivero, Castelar y  M artes, fueron visi­
tadas por gran número de periodistas distinguidos, 
de oradores notables y  de imjmrtantes hombres polí­
ticos de todas las fracciones. E l regocijo y  la anima­
ción , según pudim os observar, eran generales, y  las 
mas gratas esperanzas so reflejaban en las palabras 
de todos. Sesiones com o las de ayer son siempre del 
m ejor efecto.

forma, no lo es lo mismo en el fondo; si pudo obtener un aplauso, 
fué también interrumpido con señaladas muestras de desagrado.

El Sr. Martos es un digno patricio en quien la patria funda gran­
des esperanzas. Su elegante discurso contestando al Sr. Castelar, le 
elevó á la altura de nuestros primeros oradores.

Con su notoria elocuencia, con su fácil palabra y sus profundos 
conocimientos, destruyó uno por uno todos los argumentos de su 
contrario, que intentó rectificar y procuró en vano atraer hácia sí al 
Sr. Martos, que le replicó tan victoriosameule como antes.»

Un cierto corresponsal que la Esperanza parece te­
ner en todas partes, pues tenemos ocasión cada dia 
de copiar párrafos procedentes de todos ios puntos 
de la Península, y  que se parecen por el estilo com o 
un huevo á otro, envía ayer al periódico absolutista 
una carta de Málaga, de la que no podemos menos de 
dar una muestra.

D ice el corresponsal hablando de la entrada en 
aquella capital del señor obispo de la diócesis:

«Ya tienen Vds. esplicada la entrada del obispo en su Málaga. 
Clavado quedó el venerable prejado en la puerta de la catedral, y las 
autoridades que le acompañaban perplejas, al ver tanta muestra de 
cariño. ¿Acaso podian peneirar en el templo? No se diga que acu­
dieron beatas besuconas de aiiilUiS, poniue las señoras mujeres no 
han podido asistir al acto por estar las caites intransitablas á causa 
del derribo de las dos iglesias de los conventos qneliay en las inme­
diaciones, y que con sus escombros roriados \ íiierte lluvia de es­
tos dias han formado un lodazal terrible. Todos eran hombres, y de 
todas las clases, esceptp alguna que otra señora.»

A lgú n  enem igo oculto debe tener aquel señor pre­
lado en el corresponsal cosm opolita de la Esperanza, 
que tan mal le trata clavándole com o un vencejo en la 
puerta de la catedral de su M alaya, y  otros escesos.

¿Pues y  las beatas besuconas eseluidas del número 
de las señoras, pues solo asistió alguna que otra 
señora?

¿Y  lo del lodazal, que im pidió á las tales besuco- 
oas salvar los escom bros rociados?

El lodazal verdadero en que se atranca e l sentido 
com ún, es la sindéresis del tan antirespetuoso com o 
antiliterario corresponsal de la Esperm za.

Atención, señores:«So asegura que varios ingleses, amigos muy iníiuyeates del gene­ral Prim , le'han ofrecido tratar como intermediarios entre los insur­
rectos de Cuba y España, bajo la base de una autonomía política, ad­
ministrativa y financiera que tendría Cuba, análoga á la del Canadá
respecto de Inglaterra. Los hombres de Estado ingleses que esto pre­
tenden , están animados del deseo de impedir la anexión de Cuba á los 
Estados-Unidas.»

Esta noticia la encontramos en el Diario Español.

La Opinión Nacional encuentra que la sesión del 
lunes fué f r i a ,  estéril y  lánguida.

El diario montpansierista echó de menos sin duda 
algún viva.

E l m ism o diario da cuenta en estos términos de a l­
gunos incidentes de la sesión:

«El Sr. Orense presentó, retiró y volvió á presentar otra (proposi­
ción) de no há lugar á deliberar, que le dió motivo para uno de esos 
discursos de cafó ó de tertulia de confianza, que siempre salen de sus 
labios, en el cual habló del cuarto del cartero al mismo tiempo que 
del bombardeo de tas Constituyentes del8o6, bombardeo qne, según 
le dijo el general Serrano, habia sido mandado por el general Pierad, 
escediéndose algún tanto de las órdenes que tenia. Es verdad que esto 
lo contradijo el mismo general Pierrad manifestando que no habia 
lanzado bombas, aunque sf balas, contraías Cortes. No comprende- 
mosJa diferencia que puede establecer en el caso la calidad do pro­
yectiles.»

Los periódicos neo-catóiicos están conform es en que 
los Sres. Castelar y  Orense no hicieron gran dafio al 
gobierno provisional, j  manifiestan que han defrau­
dado sus esperanzas.

E sto, sin em bargo, la Regeneración dice del señor 
Castelar;

>ik la inmensa distancia que nos separa do su señoría , no hemos 
de negarle el láuro de rey de la glabra, que ayer ha ganado, á él, 
que tanto odia los royes, institución y privilegio, y que ha recibido 
de Dios un don que no admite por cierto despojo , ni á él pueden 
aplicarse los principios de igualdad, muy á nuestro pesar, porque on 
esto habrá de ser esclusivo su señoría.

Estuvo el Sr. Castelar lógico y brillante, y tuvo rasgos de verda­
dero orador.»

Véase de qué m odo aprecia el Pensamiento los d is­
cursos pronunciados por los Sres. Castelar y  Orense:

«Confesamos sinceramente que esperábamos en los republicanos, 
que parecen lógicos y consecuentes, una oposición vigorosa y enér­
gica, ya que la mayoría dice amon á todo, como en ios tieiiijios de 
Ñarvaez ú 0 ‘Donnell; pero nos hemos llevado chasco, y nos alegra­
mos. Creíamos que la minoría republicana heriría el corazón mismo 
del régi.man doctrinario dcl gobierno, y apenas lo ha arañado. Los 
prohombres do la democracic no hicieron ayer mas que vulgares dis­
cursos-de Oposición: Orense y Castelar, aquel con su desenfado y 
este con su notoria elocuencia, se contentaron con echar en cara al 
gobiorno la historia de sus hombres y algunos de sus aetos.»

E l siguiente párrafo del Diario Español^ aclara un 
punto de la sesión del lunes que solo aparece indica­
do en el estracto publicado por la prensa;

«Los republicanos habían ideado, á fin de entorpecer la discusión, 
otra proposición para que se declarase que no habia lugar á delibe­
rar, y aun llegaron á presentarla á la mesa. Al ver el Sr. Figueras 
([u.i se entraba en el debato sobre la anterior y que no sé hacia men­
ción de ella, reclamó su lectura y vino á resultar que tan en armonía 
están los individuos de la fracción republicana, que en tanto que este 
señor se solazaba- con la perspectiva de la discusión que esa proposi­
ción iba á promover, el Sr. Castelar la habia retiíado por su cuenta, 
y no estaba ya, en su virtud, al despacho. El Sr. Figueras llamó en 
su auxilio al Sr. Orense para que declarase que insistía en ella, y 
después de manifestar el Sr. Castelar, confuso y contrito, que aun 
cuando la habia presentado y retirado quería, asimismo, volverla á 
presentar, la Cámara acordó benévolamente que se tuviese por no 
retirada á fin do demostrar á la oposieion que no teme sus ataques.»

D E S P A C H O S  Y E L E G K Á F I C C S .

{db la agencia hayas.)
París 23.— El diario DConstitutionnel, con motivo de 

las palabras amistosas de Mr. Orban, manifiéstala espe­
ranza que los hechos justificarán su buena Opinión sobre 
la sabiduría y los sentimientos amistosos de la Bélgica.

La asamblea general do los accionistas del Crédito Mo- 
filiario ha aprobado por 184 votos contra 134 las conven­
ciones provisionales contratadas con los antiguos admi­
nistradores del Crédito Movilíarlo y de la Sociedad Inmo- 
viliaria.

París 22.— 3 por 100 español interior 29.
3 por 100 Ídem esterior 32 1x2.
3 por 100 francés 71,42 1x2.
4 1x2 por lo o  Ídem 103,10.
Londres — Consolidados ingleses 93 á 1x8.

(DX la  A0SMOIA FABRA )

La Regeneración, al indicar que hemos entrado en 
el segTlñdo período de la revolución, dice que el pri­
mero ha síd-O de anarquía mansa:

«Por supuesto (üi.ce el colega refiriéndose ó ese periodo), todo r*. 
quitico y mezquino: ni G.n solo rasgo grande tenemos que admirar, si 
quiera en el sentido del mal».

¿Siquiera en el sentido del m al? ¿Cuánto va á q̂ ue 
la  Regeneración deplora amargamente que eu los ¿las 
de la revolución no hayan estado los faroles de la v i­
lla  adornados con  racimos de neos? ■

E sto es, por lo  visto, lo que á la Regeneración le hu­
biera parecido grande.

La Esperanza debe itranquilizarse y  no abrigar el 
tem or para el porvenir que parece deducirse de su 
crónica parlam entaria:

«Las pasiones (dice), están mas que nunca escitada?, y se trata 
de descubrir por las primeras sesiones lo quo serán las sucesivas, en 
las cuales lian de ventilarse tantas y tan importantes cuestiones.»

Y a ve nuestro colega que las primeras sesiones son 
ordenadas y  tranquilas, tal vez mas de lo que desea­
ría el diario absolutista. ¡Cómo ha de ser, hermana! 
Mientras no soplen los vientos del Norte y  vengan 
sus am igos, los liberales nos arreglaremos com o Dios 
nos dé á entender, y  ya  ve que no comenzamos del 
todo mal.

Describe el Pe'nsamiento ese animado aspecto que 
ofreeian los alrededores del Congreso momentos antes 
de emjjezarse la sesión de anteayer, y  dice:

«Cualquiera hubiera pensado que alguna imponente ceremonia, ó 
algún acto de suma importancia se estaba efectuando en el salón del 
Congreso; y o-d debía haber eido, puesto que se trotaba nada menos 
que do la Constitución definitiva de una Asamblea soberana, y de la 
entrega que un gobierno provisiond hacia do su poder á las Curtes.»

E l Pensamiento finge creer de buena fé que la Cons­
titución definitiva de las Córtes no es un acto de im ­
portancia

¡Inocente colega: pregunte á su pobre monarca qué 
efecto le ha producido semejante noticia! De fijo le di­
ce el pretendiente, que la realización de tal suceso le 
ha dejado... tonto... en lo posible.

París 22 (por la tarde).— Seg-un un telégrama recibido 
por el gobierno, en Roubaix, departamento del Norte, 600 
obreros de las fábricas de tej idos.mecánieos, se han decla­
rado %n. huelga (greve).

Las autoridades han tomado algunas providencias para 
evitar que se altere el drden. Parece que esta suspensión 
voluntaria de trabajo reconoce por causa una cuestión de 
jornales.

Eu la bolsa de hoy se han cotizado:
3 por 100 interior español á 29.
3 por lo o  esterior ídem á 32 3x4.
3 por 100 francés á 71,42 1x2.
4 1x2 id. á 103,10.
Lóndrés 22.— Consolidados inglesases á 93 á 1x8.
CoNSTANTiNOPLA 21.— Las relaciones diplomáticas entre 

el gobierno helénico y  la Puerta están restablecidas ipso 
fa d o ; pero continúa en suspenso el nombramiento de-re­
presentantes.

Londres 22.— El gobierno ha declarado en la Cámara 
de los Comunes que no tiene el propósito de poner en li­
bertad á los fenianos que podrían provocar nuevos desór­
denes.

El diputado Enrique Bulwer anuncia una interpelación 
sobre el estado de las relaciones diplomáticas entre Ingla­
terra y  los Estados-Unidos. Espérase un largo é interesan­
te debate sobre la cuestión del corsario Alhabania.

El conocido banquero Rotsehild ha sido elegido diputa­
do por la Cité de Lóndres.

F lorencia 22.— En la sesión del Parlamento de hoy el 
ministro de Hacienda, Cambray-Digny, ha presentado su 
memoria, dando á conocer la situación financiera de Ita­
lia. Las contribuciones directas han producido 50 millones 
de francos menos de la cantidad que habla sido calculada 
durante el último ejerció.

El déficit para el próximo ejercicio será de 250 millones 
de francos, que será cubierto por la operación financiera 
sobre los bienes del clero.

• Lóndres 22.— Los periódicos mas importantes creen 
que la cuestión belga se arreglará, comose han arreglado 
las demas cuestiones, y  que gracias á los esfuerzos diplo­
máticos de Inglaterra y  á su infiuencla, la paz'de Europa 
no será perturbada.

SEílCíOK OFiCÍALi

{Gaceta de a/ger.)
^ P o r  órden del ministerio de Gracia y Justicia del 19 
dei corriente, han sido suprimidos los siguientes: 

Marquesados de Atalaya Bermeja, Negron, Ruchena y 
Viilamarin; condados de Montalvan, Moraleda, Vega Flo­
rida, Vergara y Vista-Alegre; vizcondado de las Alme­
nas; baronías de Torre de Erruz y  de Zafra.

Opinión del Centinela del Pm hlo  re.specto de los 
discursos pr-onunciados por los  Sres. Castelar y  
M artos:

"No srgiiiretnos á Castelar en su larga peroración; su galanura en 
el decir es de todos conocida: pero si su discurso os bellísimo en su

Por el ministerio de Fomento so ha mandado la siguien­
te circular á los gobernadores de las provincias:

«Varios gobernadores de provincia continúan remitien­
do á la aprobación de este ministerio los presupuestos 
provinciales de los servicios de la competencia de las di­
ferentes direcciones del m ism o: tal sistema era lógico 
cuando una escesiva centralización ahogaba por completo 
la iniciativa de los genuinos representantes ele la provin­
cia; pero hoy, en quo aquella legislación ha sido sustitui­
da por otra eminentemente dCiVientralizadora y liberal, 
seria una anomalía la continua' d© tan viciosa marcha.

que solo tiende á dificultar la conveniente distribución de 
los fondos provinciales.

En su consecuencia el gobierno provisional ha tenido 
bien disponer que en lo sucesivo corresponderá esclusiva- 
mente á las diputaciones la aprobación de los presupues 
tes xivoviaciales en los servicios de Fomento.

Lo comunico ú V. tí. para su inteligencia y efectos con- 
Bígiiientes. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 1 
de febrero de 1869.— Ruiz Zorrilla.

S E C C ÍO fl D E  N Ü T í C i i S .

INTfíRTOR.

Refiriéndose á los rumores de trastornos en el arsena 
de la Carraca, dice la Soberanía Nacional:

«No habíamos querido ocuparnos de los rumores que 
habían circulado estos dias referentes á prisiones, intro­
ducción clandestina de armas, y desórdenes en el arsena 
de la Carraca, porque teníamos la seguridad de que care­
cían completamente de fundamento, y creiamoa por’ lo 
mismo que no se les daría importancia.

Pero en vista de que ayer casi todos nuestros colegas 
de la plaza y el Quadalete de Jerez se ocupan de tales ru­
mores, llegando algunos hasta hablar de la prisión de 
Sr» Macmahon, comandante general del arsenal, debemos 
manifestar que nada de esto es cierto.

Entre ©1 comandante general del arsenal y el de núes 
tro departamento marítimo, Sr. Macrohon, reina la mejor 
armonía, Anteayer estuvo este inspeccionando las care 
ñas de buques y  demás obras del arsenal, y ambos jefes 
estuvieron juntos largo tiempo, sin que nadie pudiera te 
ner el mas leve pretesto pata propalar esos rumores, que 
no sabemos con qué intención puedan haberse estendido 
por Cádiz y  San Fernando. Tampoco ha habido en el ar 
señal introducción clandestina de armas, ui el menor in­
dicio de que pudiera alterarse el órden.

Si es cierto, como hemos oido decir estos días, que so 
han apresado en bahía algunos barcos cargados de fusi 
les y  otras armas destinadas á la reacción; si ha habido 
sospechas de que se hayan desembarcado otras y  á con­
secuencia de esto se hayan practicado registros, en otros 
puntos podrán estar esas armas. De esto no tenemos mas 
noticias que lo que de público se ha dicho; pero conviene 
estar muy alerta.»

Los periódicos de Sevilla se quejan del escesivo precio 
del pan, comparado con el de las harinas y trigos; y lla­
man la atención del ayuntamiento para que vea si se pue­
de poner un pronto remedio que haga mas ventajoso e 
precio de este artículo de pritqera necesidad.

Dice el Comercio, de Cádiz:
«Se asegura que hay órden dcl gobierno para que sal­

gan coa destino á la Habana la fragata blindada Tictovia 
y el vapor Pizarra.

No falta quien crea que irán también la Zaragoza y la 
Villa de Madrid.>

La estación telegráfica de Estepona, provincia de Má­
laga, se abrirá con servicio limitado parala corresponden­
cia oficial y privada interior é internacional el dia l .°  de 
marzo próximo.

El dia 25 del actual, desde las diez de la mañana á las 
dos déla tarde, satisfará la Caja general de Depósitos el 
cupón vencido en 1.® de enero último de los efectos públi­
cos y del Tesoro depositados en la misma, y cuyas carpe­
tas de señalamiento lleven los números del 954 al 978 in­
clusive.

Ha despertado la sesión de ayer tal interés, que es im­
posible atender las numerosas peticiones de papeletas para 
las tribunas públicas del palacio de las Córtes.

Ayer se debatió en Consejo de ministros la cuestión de 
amnistía, de que ya dimos cuenta á nuestros lectores.

Ignoramos lo acaecido en el Consejo, pero no vacila­
mos en creer que muy prouto aparecerá en el periódico 
oficial.

Por otro lado, según nuestros informes, si el gobierno 
no decreta laamnistía, en breve la minoría republicana 
presentará una proposibion en este sentido.

■Varios concejales del ayuntamiento de Cartagena han 
presentado una proposición al mismo pidiendo que se es­
tablezca el matrimonio civil, la cual debió discutirse el 
domingo; hasta hoy no tenemos noticias del resultado; ya 
daremos cuenta á nuestros lectores de lo que se decida.

Dice una carta de París que publica un diario de pro­
vincias:

«Los huéspedes del pabellón de Roban y de la rué Chau- 
veau-Lagarde, Isabel II y Cárlos VII, parecen muy alicaí­
dos: sus cortesanos, con cortas escepciones, son gente 
que especula y  vive del precio de su adulación, y si no 
fuera porque un par de veces-por semana aparecen los 
periódicos asalariados de la destronada y  del pretendien­
te, nadie, ni propios ni estraños, se acordaría de ellos.

A propósito de esa ley de alza y baja de las gradezas 
humanas, no dejan de ofrecer un interés de actualidad 
los siguientes apantes;

El último de los Estuardos, fué Jacobo II.
El último rey de la dinastía austríaca en España, fué 

Cárlos II.
El último Borbon de Ñápeles, Francisco II.
El último Borbon de España, es Isabel II.»

Los pensionistas de todas clases que tienen consignado 
el pago de sus haberes en la Tesorería Central y deben 
acreditar su existencia y  estado en la contaduría para po­
der percibir la mensualidad del corriente mes, se servirán 
presentar en la misma, desde el dia 23 al 27 inclusive, la 
correspondiente certificación de existencia autorizada por 
el señor párroco y  con ol V.“ B.® del señor alcalde, espre- 
sando en ella el estado en cuanto viudas y  huérfanos, 
el punto donde habitan, y  suscribiendo la oportuna decla­
ración; con advertencia de que según Órden de 5 de mayo 
último, comunicada á la administración de Hacienda pú- 
dlica por la dirección general de contabilidad de la Ha­
cienda pública, los jefes de administración y  demás pen­
sionistas dispensados de justificar su existencia por medio 
de fe de vida, han de consignar de su puño y  letra en los 
oficios que al efecto dirijan, la circunstancia de no perci­
bir otro haber de los fondos generales, provinciales ni 
municipales que el acreditado en la nómina para cuya 
documentación se remiten.

Por la dirección general del patrimonio que fué de la 
corona, se vende en pública y  doble subasta la cabaña 
merina trashumante, propia del Hospital del Rey en Búr- 
gos, que existo en la actualidad en la dehesa llamada 
Bercial, sita en el término jurisdiccional de Alcolea del 
Tajo, provincia de Toledo, la cual se compone de unas 
2.800 cabezas; y  para cuyo remate, sobre el tipo de 50 
reales cada una, se ha señalado el dia 1 .° de marzo pró­
ximo, á la  una y  mediada la tarde, en esta dirección ge ­
neral y en la amdiminístracion patrimonial de dicho Hos­
pital del Rey.

También se sacan á la venta en pública subasta 19 
muías de la propiedad del patrimonio que fué de la ' co­
rona, cuyas reseñas y tasación se hallan de manifiesto 
en esta dirección general con el pliego de condiciones 
bajo las cuales ha de verificarse la venta.

El acto tendrán lugar en el edificio de Caballerizas el 
dia 20 del corriente, á las once de su mañana.

Por invitación del roctor d'e la universidad, el señor 
D. Fernando CorradI se ha encargado de una conferencia 
dominical para las señoras, que tendrá efecto en uno de 
los dias de Semana Santa, y versará sobre la Pasión y 
muerte de Jesús, considerada bajo el punto de vista his­
tórico, filosófico y  religioso.

El ^niente ayudante de las prisiones militares capitán 
graduado D. Antonio Cantero y Lozano, ha sido ascendido

á capitán por contar mas do catorce años en bu I 
empleo, quedando en situación de reemnioírA 
Ciipital. *'*^1

ha
De paso para Mallorca, á cuya audiencia va de r 
i llegado á Madrid el Sr. D. Eduardo de los '8.
D. Joaquín Aparicio y  Moi-:no, diputado eig.. 

Murcia, ha presentado su creüt'udal. '

La estación
ga, se abrirá
cia oficial _ 
marzo próxiü

t 'lográli • i le Estepona, provincia de\
; -ei. ■ limitado para la corresrin^

jiriv;. ia inr,', ior é inteiaa-'-ional el rli,
'■•o.

El dia 20 del actual robaron de la estación de|. 
carril de Badajoz ia cantidad de 10.500 rs. perteuecíj'
á la compañía. Los ladrones se llevaron tambieuij 
donde estaba el metálico, armiándnls. vacía, ádonde estaba el metálico, arrojándola vacía á uuog, ,  ■ 
metros de la estación. **

Con motivo de haber dicho un periódico montpenRL,̂  
ta que si el señor duque tardit algún tiempo en hae«.’4 
de esta autorización, su entrada en España será réi?i. H 
clama un colega: ’ '*•1

«¡Déjale subir, Perico!... podríamos decir si no ter 
mos destruir de un solo golpe las ilusiones de cob j  
rosa que se complacen en hacerse los partidarios é» ii 
toine. 8̂

Confien, confien en su sueño dorado, y aconsejen! 
ídolo que no venga á Etpai'ia hasta que haga su esbl 
régia, que para entonces no tendremos inconvenier,„^ 
obsequiarlo con una serenata digua de un rey... del>a»l

Pa^*ece que cu Guadix ha sido ton bien recibida la¡ 
de i i  unión ibérica, quo las esquinaos de aquella pobb 
apirccieron oubierta«'de carteles que decían:

[Paso á la  Union ihérica\ \Bspaña y  Portugal herían,
¡ Viva el gobierno provisional

Parece que la comisión permanente de actas propojji 
aprobación de la de Cád'z, si bien negando el caráeieti 
diputados á los Sres. Pauly SOvoeohea, respecto i 
vacantes deborá prn •.■darse á una reeU-ccion en veijl 
llenarlas, corno se decía, los candidatos que siguen eatd 
mero de votos.

Creemos que este será también el criterio que prerí 
ca al discutir las actas de Navarra.

Ayer entregó el ministerio de Fomento las cantld 
que estaban en su poder, pertenecientes á los iaaettij]| 
maestras, que según la antigua organización depení 
de la comisión régia.

Hoy queda, pues, abierto en la depositaría raunichl 
el pago de los haberes que se adeudaban á aquella < 
y  serán satisfechos todos los atrasos que existan 
el dia.

El domingo último celebró su reunión anual el Co!̂  
de agentes da negocios, habiendo leído la Memoriaels>.| 
cretario primero y elegidos los cargos, quedando coa 
tuida la junta de gobierno en la forma siguiente; Pn 
dente, limo. Sr. D. Manuel María Alvarez.—VicepreBid 
te, D. Fernando Hidalgo Saavedra.— Inspectores, D.Sa>| 
tiago Peñarrocha, D. RobustianoBoada, D. Ildefonaoilf 
jandro y Alvarez y  D. José María Carbonell.—Cont 
D. José Keyser.—Vicecontador, D. José Martínez ji 
cía.— Tesorero, D. Andrés Corral.— Archivero, D, ¿oí 
de Areos y Aparicio.— Secretario primero, D. Ferni 
Domingo López, y  secretario segundo D. Agustín Caitil 
Ortiz.

El gobernador de esta provincia, de acuerdo con lal 
putacion, ayuntamiento y dirección de Beneficencia, ̂  
ta de construir un hospital de madera á la amerla» 
conel objeto de poderlo reemplazar cada cincuenta íM

Hoy ha debido llegar á esta capital D. Casimiro | 
raiz, diputado progresista electo por Málaga.

Dice un colega que el delegado que llevó el encarÉfO ̂  
nventariar las alhajas de la catedral de MondoOedo, 8® 

visto muy comprometido estos últimos dias. No sabe®' 
qué clase de compromisos habrán sido estos. ^

Anoche á ULTIMA HORA publicamos 
icias siguientes:

CORTES CONSTITUYENTES.

Sesión del dia 23 ¿íe febrero de 1869.

A la  una y  diez minutos de la tarde la abrió 
:e Sr. Rivero,

Se leyó y aprobó el acta de la sesión anterior. ¡¡ ¡i 
Entrando en la órden del dia se procedió al 

as secciones, manifestando préviamente el sécre^( jj- 
ñor Llano y Persl, que habían sido admitidos/
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Si el temporal que ha reinado en Barcelona no ha ¡a¡i 
dido el embarque de tropas, deben salir hoy de 
puerto, con destino á la Habana! 2.000 hombrea eil 
vaporeada la empresa López, Canarias, Alicante  ̂iíi\ 
drid.

Los buques del Estado, San Quintin, Pizarra  ̂ y Ví:i 
ria, se darán muy pronto á la mar desde Cádiz'con ott
2.000 hombres del ejército, y.en la primera quincenal 
marzo marcharán 2.000 voluntarios catalanes con ott
1.000 hombres de ejército.

Se ha dispuesto que se entreguen al ayuntamiento] 
pular por el parque de Madrid y con destino al escuadiíj 
de cazadores de Voluntarios de la Libertad, cien 
prusianos y cien tercerolas con municiones.

Hoy deben llegar los diputados por Vizcaya, seíiwl 
Arguinzaniz, Isais, Isasmendi y  Arrieta Mascarúa. 
breve'deben llegar también los diputados por GuipúJ 
Sres. Manterolay Olozábal.

fusionando en dicho cuerpo el de guardias de ara 
no solo les dá porvenir á sus oficiales y  clases de ^  
sino que proporciona mas garantías al servicio 
que han de prestar en los arsenales, y  una economía » | 
mas de un millón de reales.
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îgsdo 

estos pi 
Idose á ' 
[nodo, I 
[España 
(debida 
[Udas p 
|tó era ; 
hacerle 

Negé 8t03 c
Iticia.

diEl Ateneo escolar, en su reunión de anteayer, acotijj 
rigir una esposicion á las Constituyentes en favor d‘ 

abolición de la pena de muerte.

La fracción republicana, según hemos oido, termin ĵ 
que sea en la Constituyente la discusión del voto de 
cias, presentará una proposición dé ley pidiendo la aboJ"! 
cion de quintas.

(otra coi 
¡por la I 
cacisn 
ñamo: 

(iw atri 
>e po

El domingo celebrará sesión pública la Asociación p>d| 
la reforma arancelaria, discutiéndose el principio d0 3’"| 
la libertad de comercio debe estar consignada entre 1*| 
derechos individuales, y  que sin reforma arancelaria ®| 
hay salvación para la Hacienda.

1

En la sesión celebrada anoche por la academia de jurlí'j 
prudencia, defendió el Jurado el Sr. Villa verde en uní̂ l 
tenso y razonado discurso. El Sr. Calvo Asensio sê lâ â 'j 
empezando por lamentarse de que los partidarios de cief‘ 1 
tas escuelas, muy intransigentes durante el curso 
rior, no tuviesen el valor de concurrir á los debates boj I 
aprovecharse de la libertad en la discusión y á defender»! 
doctrina, lo cual á juicio del orador podría interpreW ĵ 
como falta de convicción' en la opinión sustentada p j 
ellos en épocas anteriores. Estendióse luego en consi?̂ | 
raciones sobre el jnrado, rectificando el Sr. Villaveroeí 
anunciando el Sr. Sainz de los Terreros defender lo W 
tenciosó administrativo, en la sesión próxima, 
que el Sr. D. Francisco Silvela. Conocidos como son - 1 
señores, escusamos encarecer lo importante que se 
sesión próxima.

El brigadier de infantería de marina D. José 
Montero y Subiela, se ocupa en redactar un proyecW'l'"l
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de la mayoría relativa al voto de gracias al gobier-

ooP'^I'p’ iaUSRA.S ustS de la palabra en contra, propo- 
£1 {^ntestar al Sr. Martes, que defendió ayer una 

ausa apoyándola por consecuencia con la boca y 
■““^r/índola coa el corazón.
c8“®“ , ,5 qne la minoría republicana había Ido al Con- 

Hoo jjgf^iidsr los derechos naturales del hombre y que 
gro»o mayoría conformo en la esencia de las doctri- 

. partido republicano, no debía discutir eu la cues* 
“5 |(,rma, razón por la que la minoría formaba partí-

brevemente los principios de su partido y acusóiJSpmavoría de haberse separado de los hombres con 
á . gg íiabicn luchado en prO de la Libertad.
Q'-’^ - p g c l  Sr. Martos no había contribuido ¿form ar 

'̂•|P alguno nuevo, sino que se había propuesto des­
hacer uu ’

.,» -d o  a lg u n o  n u e v o ,
P̂  ̂’,,111 oartidcrsiu que lo hubiera conseguido. Relató lo 
‘ • S í  ¿L 1837 par, ‘ _

hre el particular sentó ayer elSr. Martos, no se conse-
PYton. n ii A iin d  oitna/'iA T i / ía  tiT^Ti^n HKai»ol

Relativamente á los sucesos de Cádiz, dijo, que los su- 
blevadoí respetaban la ley, y las autoridades las violaron, 
citando al efecto el bando del gobernador de Cádiz, que 
este pueblo como el de Málaga estuvieron en su derecho, 
resistiéndose á una cosa ¡ajusta, puesto que la reorgani- 
zaeiou de la Milicia no debió encomendarse á las autori­
dades militares, sino que competía á las municipales. 
Añadió que ninguna necesidad hubo de reorganizar la 
Milicia de dichos pueblos y el de Sevilla, como no la hubo 
de practicar igual operación en las restantes poblaciones 
de EKp'dña, y pudo ahorrarse el derramamiento de sangre 
con que se hablá manchado la revolución de setiembre.

Respecto al estado de Cuba dijo, que el gobierno no de­
bió proclamar ningún derecho en España que no se hu­
biera hecho estensivo á las provincias de Ultramar; que 
ello hubiera contribuido á terminar la insurrección, y si 
no hubiera ocurrido así, el gobierno hubiera merecido 
pláceuíe» de todos.

Y tr-rminó regando que de concederse el voto que había 
impuguado, coatinuaria'U los males que dejaba relatados. 

Él Sr. GODINfiZ DE PAZ usó do ia palabra para una

no se desprendía de atrl-

p-ijo eu IBil7 para venir á demostrar que, con lo que alu-i..n, manifestando que ílrnjó el manifiesto porque en
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, . gygar otra cosa que una situación de unión liberal.
I á la mayoría si estaba' mas dispuesto el país en

recibir aquella Constitución que lo estaba hoy 
I recibir la repiíbHca, manifestando que no podía 11a- 
P“^0 impacientes ni deliraiile.s á los republicanos por 

cae impero esta forma <ia gobierno, como uo se les 
irmd á los hombres de 1812, I8 l7y  1823para hacertriun- 
frlas doctrinas que defendieron eutoncesy siempre, 

' ‘‘‘ gj-pgi, {jue la Asamblea podía nombrar al general 
Icflrrano jpf'’ poder co-i hmultudde nombrar loa minie- 
tos hubo éruplia discusión sobre la conducta
A l̂gobiorno provisional; que en ei seno do este existia, 

1® y eu 18)L dualismo entre los generales Serrano y 
IpriiB. pof conociera quo uno y  otro señor estaban
i&nitnados del deseo de marchar unidos, paro qne ello no 

jjjg S0P porque había outre ambos señoras, y  entro los 
naele rodean, tendencias distintas.
 ̂  ̂AS'iáid que la minoría estaba perfectamente unida y  que 
I Bsra poiíveacerse uo habla mas que proclamar la repúbli- ¡ 
^ ¡ ¡ 011! itaria que todos aceptarían; que no sucedía lo ' 
mismo á líi mayoría, puesto que había entre ella disenaio- • 

Lgj importantes. Preguntó cómo se eeplicaba la idea de | 
jl monarquía rodeada de sus atributos esenciales, que en 

lopinion del orador venia á ser lo mismo de lo que autes 
existía- Dijo que lo.s monárquicos lo eran de una cosa rara 
posto que no tenían persona : preguntó si la mayoría es­
tiba de acuerdo respecto al candidato, (Algunos señores 
de la mayoría contestaron afirmativamente.) El orador 
eüDíiíiuú recordando las palabras del general Prím de que 
Boqueria restauración ni Borbon alguno, 
i Dijo que ni el gobierno ni la mayoría estaban eonfor- 
oesen los principios de la escuela economista ni en la li- 
bírtad de cultos.
Declaré .que los republicanos querían dos contribucio­

nes para levantar las cargas del Estado; una indirecta, la 
de aduanas; otra directa, territorial; que ademas de esto 
B desestancaría la sal y el tabaco, se aboliría la renta del 
papel sellado y se harían economías reduciendo el ejérci­
to y los empleados, y de economía eu economía llegaría 
el dia de estinguir la deuda.

Respecto al principio sostenido por los republicanos del 
erecho al trabajo, dijo que ya lo estaban practicando los 
[juntamientos de Madrid, Valencia y  otros puntos.
Declaré que respetaban la propiedad mas que loa gOr 

iernos que se hablan sucedido en el país, puesto que se 
limitaba la propiedad con los reglamentos de policía ur- 
.aaa y con lo legislado respecto á espropiacion. Y que 
:0ü la no devolución de los depósitos do la Caja se había 
iheado la propiedad.
Manifestó que hasta la formación del gobierno provi- 

lional todos sus individuos merecían plácemes por sus 
trabajos en pró de la revolución; pero que formado y cons- 
lihiido el gobierno provisional fué y ha venido siendo dic- 
storial é ilegal, porque no se nombró por las juntas po- 
lulares del país en mengua de los derechos proclamados, 
laque pueda argülrse, como espresó el Sr. Martos, que 

W gobierno fué nombrado por la junta d« Madrid á la que 
ifladhirieron las de provincias, puesto que el voto de es- 
.3 fué forzoso, cohibido. Que ademas el gobierno se cons- 
ituyd en beneficio de dos partidos que no se habían coa­
ligado y sí únicamente se entendieron préviamente. Que 
stos partidos aceptaron las ideas del republicano, debién­

dose ¿ este hecho el triunfo déla revolución, pues de otro 
nodo, á pesar de la batalla de Alcolea, estaría todavía en 
Espaila doña Isabel de Borbon, y que no habiendo dado la 
debida participación á los sustentadores de las ideas adop­
tadas por los partidos que se constituyeron en poder, es­
to era y seria impotente para el bien, que no le es dado 
’̂ .acerle á este ni al otro partido, sino á todos, 

íiegé que existiera el derecho de reunión según los de- 
Tatos contradictorios del señor ministro de Gracia y Jus- 

Iticia.
i^tialmente que hubiera libertad de imprenta, lia- 

Jbiéndose con ello violado un derecho, no pudiendo hacer 
letra cosa que dar un voto de censura al gobierno por ello, 
lío: la disolución de las juntas populares y  por la publi- 
Ittoiou del manifiesto, declarándose partidario de la for- 
jfflamonárquica, faltando á sus compromisos, usurpando 
I «  atribuciones de la soberanía nacional, y no hacién- 
I ose por lo mismo acreedor á la confianza de la minoría.
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tentativas que hagaís para volverme á ver 
L “ ‘ ’̂ t̂ileg, ya lo habéis esperimentado, y  conozco to- 
L esfuerzos que habéis hecho para encontrar-
L ' ellos, por mi amor, y  tratad de olvidarme.
L QU0 me buscáis aúp y  de que soy para vos

ô oauga de disgusto, me tortura.
Moad desde el fondo de mi tumba,
IParad̂  dichosa cuanto puede serlo una mujer se-

’í ’i obstáculo inseparable de todos aquellos á 
L  no 03 pierdo de vista, y mi corazón, mi tris-

2on toma parto en todas vuestras angustias, en to- 
deseos, en todas vuestras alegrías.

|*SfTa ^ S’hardadme el cariñoso recuerdo que se con-
Ittn».* por aquellas personas queridas que han
I “«tohace ya tiempo.

H ortensia.»

’̂aiie1 ya lo hemos dicho, pudo revelar á Loredan la

las 00'
d»p3g¡ esta carta había sido llevada al palacio y

I Sólo p. ̂  mesa de su más Intimo departamento,
hitori hubiese podido darde alguna luz apropó-
I ®8ta carta.
I pálida y  muy vaga.
Kbia 0 decirle únicamente que también ella

id«B‘ billete en el sitio en que en otro 
P"'®*’ I  (íffg ^®“ ®®°braba los de sus flíKf'yos ífff5ctJK(3Cíi¿tw... en su

eut-3
®yaa.

•'uces hubiera sido preciso enseñarle este bi-

“  ‘ " ‘i’' ’”™ '-
^   ̂-ecibida ^ r  Cipriana estaba igualmente ñr-

éi no se menoscaba ningún derecho; porque la forma de 
gobierno no era nunca principio político, y por lo mismo 
los partidos coaligadog no faltaron á sus compromisos ni 
antecedentes. Y qua si en dicho manifiesto se mostraron 
sus firmantes partidarios ihí la fiirma monárquica, lo fué 
por quo así interpretaban los deseos del país, cuyas jun­
tas reclamaron todos los derechos, pero que nada dijeron 
respecto á la norma.

El Sr. MARTOS usó de la palabra para rectificar, des­
pués de una ligera esplicaciou deISr. Figueras, manifes- 
t-ando que se había separado de sua antiguos amigos por 
creer que estos no estaban bien penetrados del interés de 
la revolución de setiembre.

Declaró que siempre defendió la.s causas quo enten lia 
que eran buenas, y con «incriridad, habiendo tenido el 
gusto de vorqu olos  Imchos vinieron á oar la razón ai 
orador precisarn-jxite en el cargo que ie dirigió el Sr. Fi • 
güeras.

Declaró quo siempre, y esperaba qUe U-dus sus anti- ( 
guof compañeros lo íifiruiaríau, habia di mostrado i-u upi - ¡ 
nion de quo la forma de gobierno no conotitui;i uu ¡ riuci- 
pio político, si no únicamente un accidente, una circuns­
tancia, y que nadie por lo mismo podía atacarle de que en 
la actualidad no estuviera en su puesto.

Espuso que no habia derecho á decir que la unión libe­
ral faltaría á los principios proclamados por la revolución, 
lo cual afirmaba la minoría en el deseo, que dejó traspa­
rentar desde las primeras sesiones de Ja Cámara, de in­
troducir la desunión en la mayoría, lo cual solo era tácti« i 
parlamentaria. Aseguró que la mayoría á pesar de cuan­
tos recuerdos se invoquen, marchará unida y  compacta á 
la constitución del país.

Declaró que la revolución no la habia hecho paTtido. 
alguno, sino el estado de cosas traído por doña Isabel de 
Borbon; que entre lo pasado y lo presente se habia abierto 
un abismo; de un lado estaban todos los que defendieron 
la dinastía derribada, del otro los partidarios de la revo­
lución, y que todos tenían él mismo interés en el triunfo.

Y terminó diciendo que no debía hacerse cargo al go­
bierno porque se aplicara el Código penal á loa delitos 
comunes cometidos por la imprenta; porque si el Código 
ó la forma de los tribunales no era del agrado del Sr. F i- 
gueras, ya se habia reunido la Asamblea para dar al país 
las leyes que reclamaba y que pidiera el Sr. Figueras con 
el,oradop, el establecimiento del jurado, con el que los pe­
riodistas tendrían que sujetarse á una legalidad.

El Sr. VINADER usó do la palabra para una alusión, y 
previa la vénia del Sr. Presidente, se esteudió para com­
batir la conducta del gobierno que, según ya manifestó 
el Sr. Figueras, se habia apoderado de la propiedad. Cen­
suró lo hecho por el señor ministro de Gracia y Justicia 
respecto á libertad religiosa; encomió la conducta del 
pueblo de Madrid en los primeros momentos de la revolu­
ción en que se halló entregado á sí mismo, sin jefa del 
Estado, sin gobierno, sin autoridades; dijo que el señor 
ministro de Fomento habia decretado la libertad de ense­
ñanza, pero el gobierno én conjunto habia obrado contra 
aquella medida, como lo probaba lo dispuesto respecto á 
seminarios, y  el hecho de haberse cerrado muchísimos co­
legios.

Negó que existiera la libertad de asociación después do 
lo ejecutado con las asociaciones religiosas, ni la de im­
prenta.

Y terminó acusando al gobierno da parcialidades y 
coacciones en las elecciones principalmente contra los 
hombres de las opiniones del orador. (Sus palabras produ­
jeron varias veces la hilaridad da los señores diputados y 
del público.;

El Sr. C.ASLELAR usó de la palabra para manifestar 
que la minoría recogería todas las alusiones para contes­
tarlas de una vez.

El Sr. MATA se levantó á defender la proposición déla 
mayoría, comenzando por hacer varios cargos á la mino­
ría y continuando por defender los actos del gobierno pro­
visional en el difícil período trascurrido.

Espuso la necesidad de abreviar el debate para que, re­
solviéndose cuanto antes la cuestión del gvibierno, no se 
privara al país del poder ejecutivo. Quo ello no era obs­
táculo para que se discutieran ámpliamente los actos to­
dos del gobierno.

Añadió que la Cámara, encargando la formación del

mada por Hortensia, pero se diferenciaba de la del conde 
en que estaba fechada en un lugar misterios: E l Refugio.

Como la del conde, no contenía más que algunas líneas, 
pero ¡qué de efusiones maternales, qué do ansiedades, qué 
da sollozos contenía esta corta página que Cipriana cu­
bría de besos y de lágrimasl

€¡Oh hija mía! decía la carta; ¡no me juzgues, no me 
condenes; oye y  espera.

»Estamos, como sabes, entre manos más poderosas que 
las nuestras, ¡pero tan divinamente buenas!...

»Se me ha prometido salvarte y tengo tanta fé en esta 
promesa, como si viniese del mismo Dios: Se te sal­
vará.

»No pienses, pues, en que te hago traición hoy. Tu pa­
dre te volverá á hablar de ese odioso matrimonio con el 
barón Matifay.

»E l sacrificio es muy cruel, pero sin embargo es preci­
so obedecer.

» Esto te parecerá seguramente tan extraño, como me 
parece á mi. Este matrimonio cuya sola idea hacia nues­
tra desesperación, es la única vía que te queda para lle­
gar á tu libertad y  á tu felicidad.

»¿Por qué? ¿Cómo? Lo ignoro. Pero ló creo, puesto que 
ellos me lo han dicho, los que .son buenos, los que lo sa­
ben todo, los que lo pueden todo.»

Por la tarde en la comida de familia, Loredan pareció 
mas preocupado que hacia algunos dias, y apénas fijó su 
atención en las monadas de Mlle. Lili.

De cuando en cuando miraba de reojo á Cipriana, y és­
ta, que sin duda adivinaba, no despegó los labios y vol­
vía los ojos cuando aquel deseaba hablar.

El conde vacilaba. Aquella solemne afirmación ¡Cipria­
na es vuestra hija! hacia vacilar su convicción.

Así estaba resuelto á en el caso en que ella conservase 
la menor repugnancia en reanudar aquel proyecto de 
unión con Matifay, estaba resuelto, decimos, á no impo­
nérselo por violencia.

Es rtírdod que habia dado su palabra; pero larepentina 
huida^do Mad. de Puysaie era un obtáculo independiente 
de su voluntad, y le bastaba no decir al barón que habia

gabinete ó un señor diputado, 
buelou alguna.

Censuró la impaciencia de los republicanos por el triun­
fo de sus ideas, y declaró que, á no ser por dicha impa­
ciencia, ei orador republicano, por organización y por 
instinto, estaría al lado de aquellos.

Hízoae cargo de los sacrificios prestados por el gobierno 
provisional y reseñó los peligros que tenia la revolución 
y  los enemigos con que tenia que luchar la Libertad.

Siendo pasadas las horas de reglamento se preguntó si 
se prorogaba la sesión y se acordó afirmativamente, si 
bien suspendiéndola por diez minutos.

A las cinco y cuarenta minutos continuó la sesión.
Ei Sr. MATA, reanudando su interrumpido discurso, 

manifestó que el gobierno provisional habia sostenido á 
todo trance el órden público, impidiendo que la anarquía 
se enseñoreara en el país; que en,el fondo del discurso del 
Sr. Castelar no habia ninguna razón sólida en Contra de 
la proposición que se discutía.

Hízosp cargo de todas las partes del discurso de este 
señor diputado para demostrar que no habia dirigido cargo 
alguno al gobierno provisional.

Ei^puso la n0CR.>iidafl de que se resolvieran los proble­
mas prácticos que el país necesita para su constitución.

Eízose cargo también del discurso del Sr. Figueras, 
que en opinión del orador no se dirigía en su mayor parte 
al gobierno provisional, siendo una repetición de lo quo 
espuso el Sr. Castelar, ya rebatido por el Sr. Martos.

Declaró que el poder supremo del Estado lo eran ac­
tualmente las Córtes Constituyentes y no pudiendo ellas 
gobernar resignaban el poder ejecutivo en un individuo 
de la Cámara según la proposición que se discutía, sin 
abdicar por eso de sus atribuciones.

Declaró también quo el gobierno provisional era legal 
y era también In espresion de la voluntad del pula; legal 
porque fué nombrado por la junta do Madrid, elegida por 
el sufragio universal, y reconocido por las juntas do pro- 
\ÍLCia, elegidas tambicn por el mismo principio; la es- 
¡u'csjou do la voluiitad d.'íl p ü s , porque muchos de sus 
In-llvíduos toinaroii umi parto muy activa y decisiva oii la 
r‘'vo ucioii, y fueron oi.jeio d'C las mayores acUtmaclones 
y lelii'itücioiU's du to-.ics ios pueblos, incluso el de Ma­
drid, por d.,udé ¡;a:.r.ron para venir ii la Metrópoli.

Y reruiiiió rogüa io al Congreso ac .aprobase la propo­
sición. .

El Sr. P1 Y MARGALE usó de la palabra en contra, es - í 
poniendo que constituido un poder legal cual es la Asam­
blea, no podrá continuar el gobierno provisional ni otro 
alguno en los términos en que lo habia sido el gobierno 
revolucionario que no era ni podía ser otra cosa que la 
dictadura revolucionaria, con facultades ilimitadas.

Dijo que antes de la revolución existia un poder eje­
cutivo que lo ejercía el rey, y  que esto no podía ni debía 
suceder ahora; que si se respetaba la soberanía del pue­
blo, tenia que nombrarse un poder responsable y  siem­
pre justiciable.

Examinó el estado de la Hacienda para censurar el 
empréstito de 2.000 millones decretado en las peores cir­
cunstancias debidas á no haber proclamado la libertad de 
cultos, la de imprenta y  todas las que reclamaba el país, 
haciendo á la vez grandes economías.

^Recordó el resultado del empréstito francés en 1868 de 
450.000 francos que se cubrió con esceso en ocho dias 
porque el imperio, gobierno impopular, dió títulos del 3 
por iOO consolidado, para demostrar que aquí se habia 
equivocado la operación creando un papel nuevo que ma­
ñana podría invalidarla reacción, y por cuyo temor se 
esplicaba el retraimiento del capital.)

Enumeró y  censuró las diferentes operaciones finan­
cieras y  del crédito practicadas por el gobierno.

Censuró también la contribución impuesta en sustitu­
ción déla de consumos, esplicando los inconvenientes de 
que, á juicio del orador, adolecía.

Censuró asi mismo lo dispuesto respecto á la revisión 
de los espedientes de clases pasivas, puesto que con ello 
se habia introducido la perturbación en los tribunales.

Hablando de los presupuestos y de su déficit, manifestó 
que si bien existían causas legítimas para el aumento de 
la cifra del presupuesto, existían otras también para 
aminorar aquella cifra. España, dijo, es un pueblo que 
solo tiene dos en sus fronteras, y  uno mas pequeño, otro 
inas grande y poderoso, pero que tiene el recuerdo del 
ano 1808, que sabe que el suelo español no se conquista 
con una ó dos batallas: y que no debiendo mezclarse para 
nada en las disensiones que puedan ocurrir en los .di­
ferentes Estados de Europa, podía y debía reducir el ejér­
cito: que siendo España, añadió, una nación pobre y  car­
gada de deudas, debía también reducir el número de los 
empleados y rebajar los grandes sueldos.

Censuró al gobierno por ne haber desarrollado las teo­
rías del libre cambio de que tan decidido mantenedor fué 
siempre el señor Figuerola [el señor ministro de Hacien­
da pidió la palabra) en cuyo asunto se detuvo asustado 
seguramente de los perjuicios que se producirían á algu­
nos intereses; por lo decretado respecto á las institucio­
nes do crédito, al Monte de Piedad y la Caja de Ahorros.

Y concluyó diciendo que el gobierno provisional notne- 
recia un voto de gracias, sino de censura; y  que debía la 
Cámara cuidarse mucho de investir al general Serrano 
con el poder ejecutivo, pues peligraba en este caso que se 
encontrara una monarquía en frente de la soberanía del 
pueblo.

Leyéronse algunos dictámenes de la comisión de actas

recibido aquella mañana la tan ardientemente deseada au­
torización.

Las cosas permanecían así en el mismo estado, hasta 
tanto que el barón por sí propio renunciase al matrimonio 
y  retirase su palabra.

Loredan rompió por fin el silencio.
— He recibido poticias de vuestra madre, Cipriana.
Cipriana enrojeció y  bajó los ojos. Era preciso hacer 

como que nada sabia; era preciso mentir.
— ¿Es qué la volveremos á ver pronto, señor?
— ¡Ay! Mi pobre niña, no lo espero. En su carta me ha­

bla de tí, y  de tu casamiento, al cual no se opone ya.
Loredan, cada vezjnás embarazado habia pronunciado 

estas frases, dejando entre ellas un intervalo como para 
provocar una interrupción que no llegó.

Cipriana comprendió que habia llegado el momento, é 
invocando en su interior á hs amigos desconocidos, á loa 
que con tanta heroicidad obedecía.

— He prometido obedecer señor, dijo, y obedeceré...
— ¿Sin demasiado disgusto? Preguntó el conde.
Ella vaciló aún, y  después respondió con una voz 

firme:
— Sin disgusto.
Loredan se levantó de la mesa con tanta ligereza, que 

á poco no vuelca una pila de platos.
— Oh, Cipriana mía, sois un ángel y  no merecéis un 

padre como yo. Gracias á este pequeño diablillo, y  levan­
tó á Lilias entre sus brazos para conducirla á su lado, 
gracias á tu sacrificio de hoy, estáu olvidadas todas mis 
penas, reparadas todas mis faltas. ¡Sí, hijas mias, á vos­
otras lo deberé todo y  no creáis que olvido jam as! ¡NÓ, 
vive Dios! ¡Trabajaré por vosotras y los vuestros, y me 
haré rico, feliz y  poderoso! ApropÓsito, tú sabes Cipriana 
que tu primogenitura será heredar mi dignidad de par y 
mi condado de Puysaie, y te juro que esta alegría au­
menta hoy, porque en este instante me siento entro vos­
otras dos tan fuerte como jamas me he visto, y  no olvi­
daré en adelante la divisa de nuestro blasón: Conquitar, 
después conservar.

y varios documentos referentes al despacho ordinario, en­
tre ellos la renuncia del cargo de diputado del señor du­
que de la Victoria.

En seguida el Sr. Presidenta señaló la órden del dia 
para mañana los dictámenes de la comisión de actas que 
80 habían leído y  la discusión pendiente, levantándose 
la sesión.

Eran la siete y cuarto.

 ̂A las tres de la madrugada de hoy ha ocurrido en la 
Carrera de San Gerónimo un suceso que uo dudamos eu 
calificar do escandaloso. Parece que cinco individuos, que 
ostentaban gorra de voluntarlos, salieron de una taberna 
de la calle de Sevilla, dando vivas á la república federal y 
disparando algún tho que otro al aire. La pareja de de­
pendientes do órden público mas inmediata trató de ob li­
garlos á entrar en razón, poro hicieron armas contra es­
ta, que tuvo necesidad de defenderse, mediando alguno i 
disparos entre ambas partes, los cuales ocurrieron ya á la 
puerta del Casino y  fueron causa de quo recibiese uu ba­
lazo en una pierna el Sr. Herró, que bajaba de dicha so­
ciedad. Afortunadamente, y después de una lucha algo 
prolongada, pudo verificarse la captura de dos de los cin­
co promovedores del desórden, que están en la cárcel á 
disposición del señor, juez de primera instancia del dis­
trito.

' Se qsegura que varios señores diputados han querido 
presentar una proposición á la Asamblea pidiendo el so­
breseimiento en todas las cansas de imprenta ; pero, se­
gún parece, han desistido de su propósito, sabedores de 
que al primer acto del señor duque de la Torre, tan luego 
como presente el ministerio que aquella le encarga for­
mar, será la publicación de una amnistía.

D. Claudio Marcos Calleja, secretario electo del gobier­
no de la provincia de Soria, ha sido nombrado en el mis­
mo concepto para el de la de Cáceres, reemplazándole éii 
squella el electo para esta última, D. Ricardo López.

Han sido nombrados secretarios: del gobierno de la 
provincia de Lérida, D. Juan del Nido; dei da Orease, don 
Arturo Soria; del de Falencia, D. Estóban Antonio Massa; 
dal de Pontevedra, D. Ramón Cepeda, que lo era del de 

 ̂Salamanca, y  para este punto D. Joaquín Couder.

Ha sido nombrado alcaide de la cárcel de Chiva, don 
José Hernández Brunonqui.

Ha sido nombrado secretario del gobierno de Guipúz­
coa D. Claudio Arbizu, que lo era electo de Navarra, y 
para el de esta provincia D. Cárlos Calisalvo, electo de 
la de Guipúzcoa.

No es exacto que el Sr. Olózaga esté en París; se en­
cuentra en Bayona hospedado en la propiedad de lord 
Howden sufriendo una erupción en la barba que le impi­
de regresar á Madrid.

Mañana probablemente podremos publicar importantes 
variaciones en el personal de oficiales de gobiernos do 
provincia.

Se ha presentado á las Córtes la proposición, que se 
leerá uno do estos dias, concebida en estos términos:

«Pedimos á las Córtes Constituyentes se sirvan amnis­
tiar á todos los encausados por supuestos delitos cometi­
dos por medios de la imprenta, á eseepeion de los que se 
encuentren procesados á instancia de parte. Madrid 23 de 
febrero de 1869.— Eduardo Gasset Artime.— J. Sánchez 
Ruano.— El marqués de SerdoaL— Celestino de Olózaga. 
— Manuel de Llano y  Persi.—José María Carrascon.— Vi­
cente Romero Girón.

Esta noche se discutirán en la comisión de actas las 
de Estalla.

Se anuncia una reunión de la mayoría para mañana 6 
pasado.

Ha llegado á esta córte e l Sr. Sánchez Vera, electo go­
bernador de la provincia, Islas Baleares.

Han sido nombrados: oficial do la tesorería de Málaga, 
D. Pedro Lluch y  López, y  administrador del partido de 
Llerena (Badajoz), D. José María Herrera.

Parece que el Sr. Lobit, gobernador de la provincia de 
Falencia, ha presentado la dimisión de su cargo, asegu­
rándonos la persona que nos facilita esta noticia, que en 
caso de que le sea admitida, irá á reemplazarle el señor 
Varo, oficial del ministerio de la Gobernación.

Según noticias recibidas do Galicia, se están llevando á 
cabo con gran rapidez los trabajos emprendidos para lle­
var á efecto la desamortización.

El dia 27 del actual tendrán lugar en San Fernando las 
oposiciones para médicos segundos ayudantes de la arma­
da. Estas oposiciones también deben verificarse en Ma­
drid y Ferrol.

Las columnas de Guardia civil é infantería que habian 
salido de Lugo y Orense, han regresado ya é  sus respec­
tivos cantones.

c a p ít u l o  X X V .

PREPARATIVOS.

Hace más de dos meses que el palacio de Monte Cristo 
está desierto.

Ya no se ven carruajes en los bastos patios, ni luces en 
las anchas ventanas de los salones ardiendo toda la noche 
y  asemejándose á grandes hornos.

Ya no se oyen las gozosas arias llevadas por el viento 
á través de las ramas del parque hasta el camino, donde 
detenidos por la música, escuchaban los paseantes arri­
mados á la verja.

El palacio de Monte Cristo estaba cerrado, sombrío y 
oscuro, y las personas á quienes de noche se les hacía 
tarde, se apartaban de sus largos muros, sitio absoluta­
mente desierto y muy apropósito para emboscadas.

Las casas tienen sus destinos como los hombres: ésta, 
que en sus lujosos salones habia visto pasar todo el Parle 
dichoso, todo el París que ríe, todo el París que ama, te­
nia en la épor \ á que nos referimos el lúgubre aspecto de 
una tumba.

La vida se habia retirado de allí con la condesa de Monte 
Cristo.

La bella misteriosa habia desaparecido de la misma ma­
nera que llegó, por arte de brujería, por decirlo así, y  sia 
dejar vestigios.

Sus latimos, Mr. de la Cruz entre otros, pretendían que 
viajaba do incógnito por Alemania, y  muy de incógnito 
debía ser, en efecto, porque los diarios especiales de no­
ticias del gran mundo, que durante un año habían venido 
siempre llenos de su nombre, no hablaban ahora nada de 
su paso.

En París las impresiones nacen pronto y  se extinguen 
lo mismo. En provincias se necesitan siglos para causar 
una ruina; en la gran ciudad, donde se vive más de prisa, 
bastan algunos meses.

Al ver este suntuoso palacio perpétuamente oscuro y  
cerrado, muchas gentes no sabían más que era el de Mon_

Ayuntamiento de Madrid
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¡Sr Hoy han continuado en el ministerio de Fomento los 
ejercicios de los aspirantes á las plazas de escribientes de 
aquel centro. Ayer no pudieron ser examinados mas que 
doscientos por lo avanzado de la hora en que terminaron 
BUS ejercicios los comprendidos en lasegrunda tanda.

Esta noche celebrará sesión el Ayuntamiento popular 
para ocuparse de los asuntos de despacho ordinario.

El señor ministro de la Gobernación tuvo necesidad de 
retirarse anoche á su casa, pocos momentos después de 
terminada la sesión por hallarse un tanto indispuesto.

U L T R A M A R .

El correo que recibimos de Nueva-York alcanza al 10 de 
febrero, y  las noticias que nos trae de la Habana son 
hasta el dia 8.

Hé aquí los despachos que del Cronista tomamos:
<¿ffaóana, 5 de febrero.—José de Armas, uno de los co­

misionados que fueron á tratar conloa insurgentes, ha 
regresado sin haber podido conseguir su objeto. Los in ­
surgentes exigen que se les concedan suficientes garan­
tías, y que el general Dulce y el gobierno español cumplan 
lo que han prometido.

Según noticias auténticas de Puerto-Príncipe no es 
cierto que el general Augusto Arango fuese asesinado 
por órden del general Quesada. _ .

A  consecuencia de haberse renovado las hostilidades 
y  de las exigencias de los insurgentes, 'la  continuación 
(ie la guerra se- puede considerar como segura. La suerte 
do la isla únicamente puede decidirse por las armas, por­
que el gobierno no puede acceder á lo que piden los in­
surrectos.

Sigue la guerra eu el departamento Oriental. La ciu ­
dad de Santiago de Cuba y  sus inmediaciones se hallan 
libres de revolucionarios. El acueducto ha sido compues­
to. Circulan muchos rumores contradictorios acerca de 
la muerte de algunos de los jefes insurgentes que se pre­
sentaron á indulto. Se duda que el general Aguilera ha­
ya sido hecho prisionero.

Habana 6.— Los insurgentes han quemado diez y  ocho 
ingenios en el departamento Oriental.

El cólera está haciendo estragos en el distrito insur­
recto entre los revolucionarios, la tropa y el paisanaje.

Se ha perdido el vapor Cobrero, que llevaba provisiones 
de Santiago de Cuba á Manzanillo.

Los cubanos trataron de volar el polvorín de Puerto- 
Príncipe, pero no lo lograron. Los prisioneros cubanos 
Parra y  Arroyo fueron muertos al tratar de fugarse de 
Guantánamo.

José de Armas y Céspedes ha salido hoy para los Es­
tados-Unidos, porque, según dice, se halla disgustado de 
todo lo que pasa.

Las familias de mayor influencia y riqueza que sim­
patizan con la revolución, siguen emigrando á Nueva- 
York y Nueva-Ofleans.

Habana 8 .— Se ha presentado una partida de insurgen­
tes en la población de Camarones, situada en la línea del 
ferro carril de Cienfuegos á Villaclara, y  ha salido un des­
tacamento de tropa para batirla. Hay en Cienfuegos la 
mayor consternación, y  muchas familias han huido de la

ingratos le roben una de sus mas bellas provincias. A ’ 
Cuba, pues, españoles, á Cuba á defender nuestra honra 
y nuestro derecho, y ofrezcamos al mundo nuevos motivos 
de admiración y  de patriotismo. Todos estamos obligados á 
llevar á feliz término esta empresa, á la cual deben con­
tribuir todas las clases de la sociedad, todos los individuos 
que la componen, quien con sus recursos pecuniarios, 
quien con su inteligencia, quien con su valor personal. 
A Cuba, pues, españoles, que nuestra honra peligra.

Las anteriores líneas nos las han sugerido los despa­
chos que acabamos de trascribir, y creemos que igual 
efecto producirá su lectura en el ánimo de todo el que se 
tenga por verdadero español.

De noticias comerciales las que indica el siguiente des­
pacho del dia 7:

Azúcar de 8 1í4 á 8 3[8 reales arroba los números 10 
á 12 del tipo holandés; y de 9 li2  á 10 li2  los números 
15 á 20. La esportacion de la semana ha sido de 24.800 
cajas y  3.500 bocoyes y la existencia es de 118.000 cajas 
y 10.060 bocoyes.— Mieles, de 7 3[4 á 9 li4  reales, según 
clase.— Tocino, de 21 li2  á 25 centavos libra, según cali­
dad y envase.— Harina, de 12 á 12,25 pesos fuertes barril. 
Mantequilla, de 30 á 48 centavos libra.— Patatas, de 3,50 
á 4 ps. fs. barril.— Tablazón, pino blanco á 17,25 ps. fs. 
el millar de piés; amarillo á 23,50 Ídem. Cortes de cajas 
á 7 r a .; bocoyes vacíos á 3,25 ps. fs.— Fletes, cajas de 
azúcar de 1,50 á 1,75 ps. fe.; bocoyes de idem, de 6,50 
á 8; bocoyes de miel de purga, de 4,50 á 5.— Cambios: 
sobre Lóndres, de 14 li2  á 15 por 100 premio; sobre París 
de 9 á 2 li2  Ídem; sobre los Estados-Unidos, de 25 á 24 
descuento, papel á 60 djv. y de 23 á 22 á corto plazo; 
de 3 á 3 1̂ 2 premio, oro, á 60 d{v., y de 5 á 6 á corto 
plazo.

De Santo Domingo se había recibido la noticia de que 
Salnave ha atacado y destruido las poblaciones de Tor- 
beck. Fort Salut y Aquin. Los habitantes de Aux Cayes y 
otros pueblos inmediatos están consternados, y emigran á 
Jamaica todos los que pueden.

SECCION AMENA.
Los miembros del Jockey-Club de 

París, deliberan actualmente acerca . 
de un gran asunto. Í

Se trata de mudar nuestro traje de * 
ceremonia. El frac negro será susti- ' 
tuido por un frac de color claro; el 
chaleco será de raso blanco y la cor- i 
bata de encaje. {

Se&ora do las M ercedes, eh Don Ju a n  de A larcon, ó en San Cayetano; ó la de la Paz en San Isidro, ó en San M artin .ESPECTÁCULOS.y  m edia.— - n E n  la cara

SECCION BIBLIOGRAFICA.
El editor Sr. Galiano ha empezado á publicar una obra 

titulada Crónica de las Córtes Constituyentes de 1§69 y  
de los acoutecimientos políticos de España durante el pe­
riodo legislativo, comprendiendo las sesiones íntegras, las 
leyes y  decretos acordados por los poderes públicos y  la 
reseña de cuantos sucesos influyan mas 6 menos directa­
mente en la marcha de la revolución española, escrita por 
J. Rodríguez y  Morales.

Hemos recibido un folleto titulado E l Arquitecto, es­
crito por D. Luis Cabello y Aso, arquitecto de la Acade­
mia de San Fernando, cuyo objeto principal es demostrar 
cuál es la misión de dicha clase, cuál su educación cien­
tífica, cuáles sus conocimientos y el método de enseñanza 
que debe seguir para complemento de su carrera. Lo he­
mos examinado con gusto y nos parece de grande interés 
para los que se dedican á estudiar la carrera de la arqui­
tectura.

Traducimos del Qaulois: <?La esce­
na tiene lugar en un vapor de Dou- 
vres á Calais. El cronista en Lóndres 
del Internacional hállase sobre cu­
bierta.

Un inglés fuma flemáticamente su 
cigarro. Al levantar los ojos, vé próxi­
mo á sí un francés en estremo amable 
que había conocido en Tronville.

Al reconocerse ambos señores se 
acercan, y  tras un mútuo «cuánto ce­
lebro veros'> dice el inglés á su ele­
gante compañero:

— Me dirijo á Brigton.
— Y yo á Lóndres.
— ¿Pensáis permanecer allí durante 

toda la estación?
—Allá veremos, sabéis que los ne­

gocios...
—¿No viajáis por gusto?
— No tal, conduzco una jóven ingle­

sa á su familia.
—¿Sereis su preceptor acaso?
— No, señor.
—No veo á nuestra amiga.
— Está abajo.
— Rogradla que nos acompañe 

comer.
— Imposible: está muerta.
— ¡Muerta!
— En un ataúd de plomo. Mi profe­

sión consiste en trasportar los cadáve­
res de las personas nobles qve mueren 
en Francia y entregarlos á sus fami­
lias. ¡Es una magnífica industria! Si 
necesitáis alguna vez de mis servi­
cios...

El inglés corrió á su camarote, y no 
reapareció en la cubierta hasta Dou- 
vres.

t iS P A N Ü L . A  las ocho « D . Ramón y  el S r . Ramón», esté la edad».Z A R Z U E L A . A  las ocho y  m edia.—  «Casado y soltero».— «Un soprano».— «Un pleito».B U F O S  A R D E R IU S  (teatro del C irc o ) .—  A  las ocho y  m edia.— «Las tres M arías» .—  «El- sombrero de mi m ujer».— «Los tres in­válidos ,  en el que se baila la  célebre cuadri-

lie  L 'O e il C re v e .— E l carnaval de Vjfui 
ti». '•••I*baile.N O V E D A D E S . A  las ocho y « E l Redentor del mundo{Pasion deiinicies

CASA EN VENTA,con dos pisos, espacioso jardín y corroí en U  inmediata villa de P in to; razón - I drid, Leones, 7 y  9 , 3 .°  izquierda. eiiK̂

LINEA DE VAPORES

Servicio económico internacional á precios fijos, entr̂  
España y Francia, en combinación con los ferro-carñlp¡\E S C A L A  E N

CETTE, BARCELONA Y ALICANTE,admitiéndose carga de y  para M A R S E L L .á , L Y O N , P A R I S , B U R D E O S  y  todas lasib^j plazas de Europa. '
SAUDAS FIJAS DESDE EL 20 DE ENERO DE 1869.D o Cette para Barcelona y  A licante, todos los jueves. D e  Barcelona para A lican te , todos los sábados.D e  Alicante para Barcelona y  Cette, todos los martes. D e Barcelona para Cette, todos los ju eves.

á D . Jo sé  Carratatá y B lan co.— E n M adrid , los Sres. Ramírez y  G ervera, calle de -Mcais^l mero 30'.

o

DE LA

SALUD DE LOS CASADOS
Fisiología de la regeneración del hombre ¿higiene

del matrimonio.

COTIZACION OFICIAL DEL D U  23.

FONDOS PÚBLICOS.

SECCION DE ESPECTACULOS.
— V ’, ■; j "  1 •   oo aottonHa «n Lu corrida de tovos qu6 debió celebtarse CU 68ta Capital
ciudad, temerosas de que la el jueves 18 del corriente á beneficio del batallón de V o-
el distrito. El castillo de la Cabaña, q luntarios de la Libertad del distrito del Hospital, y que ser ---- : , ,  ___Votoilnn Ha vnlnntnrina lUntariOS UO la Liiuoriaii ubi uiainw ubi üuopiLcti, j- yuo oo
dad, solo está guarnecido por ’ suspeadió por el mal piso del redondel, trasladándose
y  se ha enviado tropa del ejercí p , , ,  ’rnrm m  viernes 19, en cuyo día tampoco se verificó, ten-

E1 primer acto que cometieron los r ^  §rá lugar, según nuestrL noticias, el jueves 25 dél ac­
nés fné destruir el ferro-carril, y  los diarios dicen que la » > e > -

S per lo o  consolidado al cont. S por lo o  diferido al contado. Amortizable de primera clase.Idem de segunda................................[Deuda del personal.........................Billetes hipotecarios 1 .*  serie.
Carrtíerai y  locitdades.

situación es grave. ■.
Las versiones mas ó menos exageradas de lo que ocurre 

en el departamento central han causado mucha agitación 
en la Habana; y la proximidad de la revolución á Cien- 
fueges, que es el centro de un gran distrito azucarero, es 
probable que haga aumentar el precio del azúcar.

En los distritos de la Vuelta Abajo ha habido algunos 
conatos de sedición, y se ha dado órden para que vayan 
allá los batallones 1.® y 5." de voluntajios, con objeto de 
impedir que se renueven tales tentativas.

Continúan llegando forasteros á varios puntos de la 
costa; y como se supone que tratan de reunirse á los re­
volucionarios, muchos de ellos han sido arrestados. El 
gobierno ha contratado varios vapores, y está preparando 
buques de guerra y fuerzas sutiles para que vayan á Ca­
bo Romano 1 impidan el desembarco de la espedicion que 
se espera de Nassau. Luego que se haya verificado esto, 
irá la escuadrilla ála Guanaja, para destruir las fortifica­
ciones volantes que tienen allí los insurgentes.

En Managua se habían reunido unos 30J rebeldes; pero 
fueron atacados y derrotados por la tropa, en cuyas ma­
nos dejaron 11 prisioneros y  todas sus armas y muni­
ciones.

Aunque el despacho de ayer que publicamoa en otro lu­
gar, atenúa la gravedad de las noticias anteriores, no 
podemos leerlas sin que lastimen nuestro orgullo de es­
pañoles. *

La situación de la isla, como se desprende de estos des­
pachos, es sumamente difícil. España está obligada á 
sacudir por completo su letargo, España debe una vez mas 
demostrar al mundo que es acreedora á ostentar la bandera 
gloriosa que ondeó triunfante en cien regiones del orbe, y 
España no puede consentir sin mengua que un puñado de

I Emisión de abril da 4.000Idem de 2 . 0 0 0 ............................Id em d e junio de 2 . 0 0 0 . . I ídem de agosto de 2 . 0 0 0 . Idem de marzo da 2 .0 0 0 .. Ildem  dejuU o de 2 . 0 0 0 . .  . [O bras públicas d e 2 .0 0 0 .. [Canal de Isabel de 1 .0 0 0 ..
En la tarde del domingo 28 de febrero se verificará en 

la plaza de toros de Madrid la 9.* corrida de novillos, em­
pezando la función con dos embolados, que serán picados 
y banderilleados por una cuadrilla da jóvenes principian­
tes, y muertos por uno de ellos.

Se lidiarán cuatro toros de puntas, que serán muertos .  obligaciones de ferro-carriles.
por dos espadas, acompañados de sus cuadrillas de P^ca- j  qqq...........
dores y banderilleros.  ̂ Ildem id. de 20.000

Se correrán ocho novillos embolados para el público | Banco de España 
aficionado, concluyendo la función con vistosos fuegos 
artificiales, compuestos por Frías.

La corrida empezará á las tres y medía de la tarde.

Ultimo pr$cio

Dia 19

Por el doctor- L U IS  S E R A IN R , autor de los «Preceptos del matrimonio» y  de la «Salo*J  los niños»; traducida de la última edición francesa ñor 1). Joaquín G assó , profesor ciñ a. Obra aprobada por la  autoridad eclesiástica. M adrid. Un tomo en 8 .^ , 12 rs, m  j^j drid y 14 en provincias, franco de porte. \Nos limitamos, para hacer comprender la importancia de esta obrita, que debe coa(¿l rarse como la. «G uia indispensable de los casados para la conservación de la salud,» áco|t| el último párrafo del prólogo del autor:«Con pesar, pues, echábamos de menos, hacia tiempo, la falta de un libro sério y hoi, en el que se tocasen estas cuestiones científicamente y en un estilo sencillo y  decoroso, if l de que los casados pudiesen estudiar, sin ruborizarse, un asunto tan v i t .l  para ellos y J  su posteridad. Este vacío es el que hemos procurado llenar con todas nuestras íuerzHtHl 
Dia 2 0  presente trabajo». ' ISe  halla de venta en la  librería de B ailly-B aylliere , plaza de T opete, antes de Sanli 1)| núm . 8 , M adrid , y  en las principales librerías dcl reino.29,8028,40

00,00
00,0024,0094,25
72.00 
00,00 83,25
66.00 60,00 60,00 
00,00 99,0054.50
00,0053.50

\30.9527.95 
00,00 
00,00 24,50 96,25

P A S T I L L A S  P E C T O R A L E S
DEL DR. D. MARIANO GARCIA.

72.00 
00,00 83,25
66.00 
00,00 60,00 
00,00 99,00 53,90 
00,00 62,15

Con  el uso de estas paalillas desaparecen las ronqueras , constipados, toses rebeldfl,p I inveteradas que sean: destierran toda irritación de garganta y  de los bronquios, y mit  ̂ admirablemente la voz.Depósito en M adrid : calle de Hortaleza, núm . 9 .

118,00 117,50
CSBl1»l*C

l Lóndres á 90 dias fech a .. 49,50 ) P arís á 8  dias vista. .  .  .  6,14
Con estraordinario éxito se estrenó anoche en el teatro 

Español á beneficio del primer actor de carácter D. Fran­
cisco Oltra, Doñ Ramón y. el señor Ramón, comedia en tres 
actos y en prosa, original del jóven autor D. Enrique 
Gaspar, que fué llamado por el público á la escena al final 
del segundo y tercer acto de la obra, y  donde se presentó 
repetidas veces solo y  en compañía de los actores. La eje­
cución, encomendada álas Sras. Diez, Lombia y Chafluo, 
y  á los Sres. Catalina (D. Manuel), Oltra y  Casañer, fué 
perfecta por parte de todos, y muy particularmente por 
el Sr. Catalina, que en el desempeño del difícil papel de 
Sr. Ramón estuvo á una gran altura, arrancando conti­
nuados y  merecidos aplaudes de la escogida y  numerosa 
concurrencia que asistió al espectáculo.

CULTOS.
A p o s-

EPIDEMIA ACm DEL OLIÍO.ESmiOS, OBSSRVACMES T ÍSPE81MESI0!,
QUB CONSTITUYEN

UN T R A T A D O  COM PLETO D E  L A  M IS M A ,
POR

D. MARIANO ZACARIAS CAZURRO.

M A D R I D .— Imprenta de E L  I M P A R C I A L , á cargo de J .  V e la d i Plaza de M atute, 6

Santos del día 24. San M atías tol, y San Mondesto, confesor.
Cultos. Se gana el jubileo  de Cuarenta H oras en la parroquia del Buen Suceso, donde por la mañana habrá m isa cantada y por la  tarde preces y  reserva.Por la tarde habrá ejercicios con Manifiesto 

M is e r e r e  y  sermón, que predicará D . M anuel Solis en San Antonio de los Portugueses.Por la noche habrá esplicacion de doctrina- en las parroquias y  sermón sobre el Evan­gelio, en Italianos, San Ignacio, San G inés y oratorios del O livar y  Caballero de G racia.Continúan al anochecer las M is io n e s  en el c o ló lo  de niñas de Loreto, y  en las monjas de Don Ju a n  de Alarcon.
Visita de la Córte de María. Nuestra

E sta  obra, que se relaciona intimamente con los intereses de uno de los mas imp ramos de nuestra riqueza agrícola, hoy gravemente amenazados, contiene :1 . ® Una introducción con los precedentes actuales y  algunos antecedentes históriwí esta p laga , nutrida de curiosos datos y  observaciones sobre la importancia de la plaiUH valor de su producto.2 . ® Apreciciacion y  nomenclatura de los signos esteriores de la epidemia y  estenHi seña histérico-natural del insecto que es su causa.3 . ® Detenido estudio de la'sucesion, formas, graduaciones y  terminaciones de sus ( gos, con la esplicacion de loe mismos según la  fisiología vegetal.4 . ® Enumeración y  juicio esperimental de los m edios, modos y  sustancias empleíii  ̂combatirla.5 . ® Fundamento y  esplicacion del método que propone el autor.Acompañan ai testo para su mejor inteligencia dos láminas litografiadas con dibujos idel natural, casi todos al microscopio y  cuyas amplificaciones varían desde cinco baslt) cientos diámetros.Precio de cada ejemplar D IE Z  reales en M adrid y  O N C E  en provincias, remitiendo«  ó libranzas.Puntos de ven ta: Administración de E l  I.MPARCIAL, calle de O rien te , número 3; de Sánchez R ubio, C a rre ta s; D urán, Carrera de San G erónim o; San M artin , Puerta y  almacén de papel de Barrio, Corredera B aja  de San Pablo, 39.

te Cristo, del que ellos mismos habían sin duda hablad i 
con envidia.

Ya se había creado una leyenda.
Se pretendía que durante la noche en aquellas habita­

ciones desiertas se encendía una luz que brillaba siempre 
ea el mismo sitio como un ojo inflamado.

Aquella luz eterna parecía el alma de la difunta dueña 
de la habitación.

Después, un dia las puertas del palacio se abrieron de 
pwr en par, viéndose invadido de una nube de trabajado- 
íe s  y  tapiceros.

Desde la mañana hasta la noche, Clemente iba, venia, 
bajaba y subía las escaleras con una fervorosa actividad. 
Tenia empeñado su honor en que todo fuese maravilloso, 
delicado, esquisito.

No se ponía un clavo sin que ántes él hubiese indicado 
el sitio, ni se colgaba una tela sin que de antemano hu­
biese estudiado y escogido escrupulosamente los diferen­
tes matices de colores.

De lo que más particularmente estaba encargado, era 
de la decoración de las habitaciones particulares del ba­
lón  y de Cipriana.I n v e n t ó  p a r a  e s t a  u n  v e r d a d e r o  n id o  d e  S i lv i a ,  a d o r n a ­ndo d e  e n c a g e s  y  d e  s e d a , b o n it o  c o m o  u n a  c a j i t a  d e  d u l ­c e s ,  u n  v e r d a d e r o  s u e ñ o  d e  h a d a s .

En cuanto 4 la cámara del barón, separada de la de su 
novia por un largo y sombrío corredor, su amueblado se­
vero, de antiguo roble y de tapicerías de los gobelinos, 
no parecía haber costado á Clemente un gran trabajo de 
imaginación.

Lecho imperial con columnas torneadas sosteniendo un 
magnífico pabellón; una gran mesa de roble, tapicerías de 
terciopelo y sillones de forma de Luis XIII guarnecidos 
délo mismo; en fin, en frente de la chimenea que soste­
nía una cornisa de rico bronce, pero de pocas molduras, 
había un gran espejo colocado sobre una cómoda.

Esta pieza, amueblada de una manera tan lujosa, era 
la que 4 Clemente habla parecido preocupar m4s.

Quiso trabajar solo en esta pieza, y la única ayuda que 
aceptó fué la de nuestro amigo Luis jaequemin.

A  la hora del trabajo se encerraban, no permitiendo 4 
nadie penetrar basta ellos.

Una cuestión sobre todas parecía preocuparlos vivamen­
te: la del espejo. Durante muchas noches tuvieron largos 
conciliábulos apropósito de esto.

Por fin, una mañana llegó Clemente radiante de ale­
gría, y dijo 4 Luis:

— ¡Ya he encontrado el sitio del espejo!
Aquel dia no se les vid más, y hasta una hora muy avan­

zada de la noche se oyó el ruido de sus martillos y de sus 
limas. A la mañana siguiente, el espejo está colocado 
y las puertas de la cámara del barón accesibles á todos 
los obreros ocupados en el palacio.

En verdad que el espejo no tenia nada de sorprenden­
te, nada que pareciese haber necesitado de tantos y  tan 
misteriosos esfuerzos. Muy grande, muy ancho, muy cla­
ro y  rodeado por un marco de madera negra maravillosa­
mente pulimentado; estaba clavado á la pared encima de 
la consola como el más vulgar de los espejos.

Así fué que los tapiceros, un poco celosos del dominio 
que se había concedido 4 Clemente sobre ellos, no pudie­
ron ménos de alzar los hombros viendo que había necesi­
tado tres dias para terminar un trabajo que 4 ellos no les 
hubiese contado más que algunas horas.

Clemente los dejó decir y fingió no entender sus burlas.
Apénas habían trarcurrido quince dias y el palacio res­

taurado completamente, limpio y brillante, no esperaba 
ya más que su nueva dueña.

Ya los lacayos con sus magníficas libreas ocupaban la 
antecámara, y  en las salas, aún desiertas, todo volvía 4 
tenor vida.

En el patio, los oalafreneros lavaban los carruajes, los 
caballos piafaban en sus cuadras, y los jardineros corta­
ban la yerva 'crecida en las alamedas.

El palacio de Puysaie habla sido vendido y  entregado 4 
BU comprador en un intervalo muy corto, por lo que se 
decidió que el conde ocuparía toda el ala derecha del pa­
lacio de Monte Cristo. Naturalmente Lilias le segruirla, 
porque ¿cómo hacerla volver al convonto, separándola de 
u padre Loredan y de su madreqita Cipriana?

El conde formaba proyectos, el barón planes de felici­
dad doméstica. El corazón de este lobo cerval se había 
conmovido decididamente y  hablaba de su amor en un tono 
que casi hubiera enternecido, si no hubiese recordado el 
episodio cómico del maestro Fox, retirado 4 una ermita 
para vivir allí de leches y de raicea.

En fin, todo el mundo era ó parecia ser dichoso.
Todo el mundo ¡ay! excepto Cipriana que, 4 pesar de su 

bs oluta confianza en los amigos desconocidos, veia, no sin 
zozobra, aproximarse el fatal momento.

Excepto también el coronel Frltz que, cada semana, 
cada dia, cada hora, por decirlo así, se volvía más callado 
y  más sombrío.

La instintiva repulsión de Lilias, por su bello, pero si­
niestro rostro, iba en aumento. En vano había tratado de 
ganarse la voluntad de la niña; todas sus tentativas en 
este sentido parecían volverse directamente contra el fin 
que se proponía.

Cada vez la causaba más miedo; y'en él se la represen­
taba uno de estos personajes misteriosos de los cuentos de 
hadas, el Ogro, Barba Azul y  Croquemitaim.

Hay personas 4 quien el dolor purifica, y otras 4 quien 
vulve más malos.

El coronel aborrecía con todas las fuerzas de su alma 4 
cuantos la rodeaban, y  que con el espectáculo de su ale­
gría, parecían burlarse de sus ocultos sufrimientos.

Odiaba 4 Loredan, odiaba 4 Cipriana, odiaba 4 Matifay, 
odiaba 4 todo el mundo, y Dios nos perdone si creemos 
que aun hasta llegarla 4 odiar 4 Lilias, 4 su hija!

CAPITULO XXVI.

UiíIA LUZ, UN RAYO, UNA SOMBRA.

Nos engañamos diciendo que sólamente dos de nues­
tros personajes, arrojan una sombra de tristeza en las 
irradiaciones de felicidad, de esperanza, de proyectos de 
amor ó de fortuna que iluminaba hacia quince días el pa­
lacio de Puysaie.

Había también ademas un terqer personaje, uno de los

Obedecía porque le parecia imposible toda 1ú*̂ '̂
conservaba la firme resolución de hacerlo saltar 
final de la trama, si se apercibía que se jugaba coa ’ 

Ya nosotros sabemos que esta resolución s® 
declarado formalmente alagante de negocios, 
este debía conocerlo bastante bien para no deso® 
mejante advertencia.

Así fué que se mostraba para con D. José tan ® 
tan solícito, como este permanecía desdeñoso y 

D. José no dejaba de ir una noche al palacio
saie. está
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más simpáticos de esta historia, que sufría muy 
mente.

El lector lo habrá adivinado sin duda: queremos 1 
del vizconde D. José de la Cruz.

La venta del palacio de Puysaie 4 Mad. Lamouw®M 
el arrendamiento del de Monte Cristo al barón 
le habian puesto en relaciones directas con Loredan- 

En adelante tenia entrada en la calle de Várense*- 
El conde no pudo móoos de quedar seducido por»? 

noble y viril rostro.. Amaba 4 D. José, 4 quien solo 
cia desde hacia veinte dias, como se ama á un 
veinte años.

El coronel Fritz tuvo al principio algunas veleidad  ̂
celos contra este nuevo advenedizo. Ocultaba unab® 
dad secreta, bajo la manera de dignidad política y fr** 
el bello extranjero gastaba siempre con él. El cotod 
parte de sus suposiciones al Jigante; pero éste que 
el papel destinado 4 D. José en el plan de Aurelia) 
vo al coronel desde las primeras palabras.

— A ese, coroneles preciso no tocar. ¡Nos servir  ̂
El Jigante había reconquistado toda su pasada i3̂  

oia sobre Fritz, 4 quien no desdeñaba dar expl*®®̂ ' 
que él no exigía, y el coronel sin embargo obedecí»'

Este era un medio de ver 4 Cpriana ¡ay! ?  - 
entrevista de algunos minutos era la única 
quedaba.
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